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Homilía

I

FIESTA DE LA EXALTACIÓN 
DE LA SANTA CRUZ

(Catedral, 14-9-2015)

1. Estamos celebrando la fiesta de la Exalta-
ción de la Santa Cruz; fiesta que ya se celebraba 
en Jerusalén en el siglo V. Su título señala cla-
ramente cuál es su finalidad y su impostación: 
enaltecer y glorificar la Cruz de Nuestro Señor 
Jesucristo. Porque la Cruz del Señor no fue un 
patíbulo de infamia sino un trono de gloria, no 
fue una derrota sino un triunfo clamoroso.
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En el Prefacio que luego proclamaremos con meridiana claridad, diri-
giéndonos al Padre, diremos: “Es justo darte gracias… porque has puesto 
la salvación del género humano en el árbol de la Cruz; para que, donde tu-
vo origen la muerte, de allí resurgiera la vida; y el que venció en un árbol, 
fuera en un árbol vencido, por Cristo Señor Nuestro”.

Según un designio inexplicable de Dios, la Cruz no es signo de muerte 
sino de vida. Así lo expresa el simbolismo de la serpiente de bronce. Des-
pués que el pueblo se había rebelado contra Dios y entregado a la idolatría, 
Dios le castiga para que se arrepienta, enviándole una plaga de serpien-
tes, cuyas mordeduras eran mortales. Pero, compadecido, manda a Moisés 
levantar un estandarte con una serpiente de bronce, para que quienes la 
miren, queden curados. De modo paradógico, la serpiente portadora de 
muerte se convertía para el pueblo arrepentido en portadora de vida.

La lectura cristiana de este episodio ha visto en él una prefiguración de la 
exaltación de Cristo en la Cruz. Cristo mismo anticipó esta lectura cristiana, 
cuando explicó a Nicodemo el misterio de su muerte: “Lo mismo que Moisés 
elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, 
para que todo el que crea en él tenga vida eterna”. Por eso, san Pablo –que 
penetró como nadie en el misterio de la Cruz– prorrumpe en un cántico de 
gloria que hoy recoge y glosa la liturgia en estas palabras: “Nosotros hemos 
de gloriarnos en la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo: en él está nuestra sal-
vación, vida y resurrección, él nos ha salvado y libertado” (introito).

2. Tres son los grandes mensajes de la fiesta de este día: el primero es el 
inmenso amor que Dios nos tiene y nos ha manifestado en Jesucristo; el se-
gundo es la gravedad y fealdad de nuestros pecados; y el tercero, la acepta-
ción de la Cruz de Cristo en nuestra vida es camino de exaltación y gloria.

En primer lugar, la Cruz es manifestación del infinito amor que Dios 
nos tiene. La contemplación de Cristo muriendo colgado de una cruz, des-
angrándose y asfixiándose, abandonado y humillado, en la condición más 
vil que pueda imaginarse, el que es la vida misma sufriendo en primera 
persona la muerte más horrenda; y todo esto siendo él el Creador y Señor 
del universo, no tiene otra clave de comprensión más que la del amor. Só-
lo el amor explica esta entrega por propia iniciativa, sin que lo hayamos 
merecido ni pedido. Sólo porque nos ama quiso hacerse como nosotros y 
morir por nosotros. Lo decía muy bien el evangelio que hemos proclamado 
antes: “Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único para que no 
perezca nadie de los que creen en él, sino que tengan vida eterna”. El amor. 
¡Ese es el gran secreto de la Cruz de Cristo y la gran clave para interpretar 
el mensaje principal de la fiesta que estamos celebrando!

Otro mensaje importante es la fealdad y gravedad del pecado de los 
hombres; de nuestros pecados. No necesitamos grandes esfuerzos para 
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comprender el desorden que introducen las malas acciones humanas en la 
vida personal, social y eclesial. Estados destruidos por la corrupción y las 
injusticias, naciones enemistadas por las guerras, muchedumbres de niños 
y ancianos desplazados por la ambición de unos y la omisión de otros, 
incontables matrimonios donde los niños sufren el divorcio de sus padres, 
hijos que llenan de pena la vida de sus padres ancianos, conductas que 
incitan al mal por sus escándalos. Y un largo etcétera. Sin embargo, con-
templando a Cristo en la Cruz, entendemos que la malicia y fealdad de esos 
pecados es inmensamente más grande de lo que pudiéramos imaginar. Las 
serpientes venenosas del desierto eran una preparación para comprender 
la malicia del primer pecado original y de todos los demás pecados que han 
seguido. Pero a la luz de la Cruz de Cristo, comprendemos un poco más lo 
desordenado y horrendo que es el pecado.

Por eso, junto al mensaje del infinito amor de Dios hacia nosotros, la 
fiesta de hoy nos urge a luchar contra el pecado grave en todas sus ver-
tientes.

3. El último mensaje de la fiesta es que la Cruz de Jesucristo se convier-
te para nosotros –si la aceptamos– en camino de exaltación y de gloria.

La cruz es una realidad que acompaña la existencia humana como la 
sombra al cuerpo. Tiene muchas formas y tamaños, pero cada uno tenemos 
la nuestra. Ciertamente, no todas las cruces son la Cruz que Cristo nos ha 
preparado. Muchas veces son el resultado de nuestros egoísmos y desórde-
nes. La cruz, para que sea la que Cristo nos envía, es la que nos viene sin 
provocarla y que evitaríamos si estuviera en nuestras manos: una enferme-
dad que nos llega cuando teníamos que hacer muchas cosas y nos echa por 
tierra tantos proyectos; un golpe cobarde que nos viene de un amigo; una 
calumnia que nos han levantado y nos deja casi sin respiración; un fracaso 
sentimental que destruye mil sueños; la pérdida del puesto de trabajo o la 
quiebra del negocio; el esfuerzo y dedicación que exige el cumplimiento de 
nuestro deber como padres, maestros, sacerdotes, políticos; los fracasos de 
proyectos que hemos preparado con todo detalle; y las mil cosas que nos de-
para la vida de cada día en familia, en el trabajo y en la vida de relaciones. 
Todo esto, si lo aceptamos como venido de la mano de Dios, hará doblar la 
espina dorsal de nuestro egoísmo, fomentará nuestro donación a Dios y a los 
demás, y hará que nuestra vida no sea una vida estéril, sino una vida cua-
jada de frutos de amor. Es la historia de los santos. Nadie se ha sacrificado 
por los demás y por Dios tanto como ellos, nadie ha renunciado a su propio 
juicio y voluntad tanto como ellos, nadie ha ido por la senda del anonada-
miento como ellos; pero al final, nadie ha sido tan exaltado como ellos.

Queridos hermanos: sigamos participando en el sacrificio que Cristo 
ofreció de una vez por todas en la Cruz y pidámosle que veamos en las 
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cruces que él nos envía un modo de prolongar los frutos de ese sacrificio 
en medio de nuestro mundo. Pidámosle también que nos enseñe y ayude 
a ser cireneos de quienes pasan junto a nosotros en el camino de la vida y 
necesitan que les ayudemos.

R R R

II

APERTURA DE CURSO EN LA FACULTAD DE TEOLOGÍA

(Facultad, 16-9-2015)

Comenzamos hoy un nuevo curso académico en esta querida Facultad 
de Teología del Norte de España, en su Sede de Burgos, en la fiesta de dos 
grandes santos: san Cornelio y san Cipriano. Ellos son un buen modelo de 
vida para que los profesores y alumnos de esta Facultad vivan el nuevo 
curso en plena comunión con la Iglesia y en plena sintonía con las necesi-
dades del mundo que nos toca evangelizar. Una Facultad de Teología de 
la Iglesia no es, en efecto, una realidad que vive encerrada en la bola de 
cristal de sus propias preocupaciones, sino que forma parte activa y res-
ponsable de la Iglesia y del mundo de su tiempo. Y, en esto, los dos santos 
que hoy celebramos son un claro testimonio.

Los dos vivieron en un tiempo muy difícil para la fe y para la vida 
cristiana; los dos predicaron y vivieron esa fe con heroísmo; y los dos la 
sellaron con el máximo testimonio del martirio en el mismo día, aunque no 
en el mismo año.

San Cornelio fue papa entre los años 251-253. Después de la muerte del 
papa Fabián, un grupo de presbíteros rigió la comunidad de Roma durante 
año y medio. Entre ellos, jugó un papel importante Novaciano. Parecía que 
él era el destinado a suceder a Fabián, pero la comunidad cristiana eligió 
a Cornelio. Este hecho provocó una profunda desavenencia, más aún, un 
cisma. Porque Novaciano se hizo consagrar como obispo de Roma y envió 
cartas a las demás iglesias para que le reconocieran como Papa. 

Esta batalla sobre la sucesión se vio enconada con otra nueva: la cues-
tión de los lapsi. Novaciano y sus seguidores eran exageradamente rígidos. 
Por eso, les parecía una debilidad y una cesión, admitir en la Iglesia a quie-
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nes habían apostatado no tanto porque renunciaran interiormente a ella, 
sino por miedo de perder la vida. Por eso, pasada la persecución pedían 
a la Iglesia hacer penitencia y ser reconciliados. Novaciano se oponía de 
modo tajante a esta reconciliación. Cornelio, en cambio, era más misericor-
dioso y veía en ellos la imagen del leño que todavía humeaba y no convenía 
apagarlo del todo. 

Por fortuna, prevaleció la postura de Cornelio.

Queridos profesores y alumnos: el Papa Francisco nos ha convocado 
a un año especial para vivir la misericordia. Se trata de un Año Santo 
Extraordinario que comenzará el próximo 8 de diciembre, día de la Inma-
culada, y se prolongará hasta finales del año litúrgico que vamos a iniciar 
enseguida. El Papa desea ardientemente que se reconcilien con la Iglesia 
todos los que están apartados de ella, por grandes y numerosos que sean 
sus pecados. Está convencido de que por muchos y graves que sean nues-
tros pecados, infinitamente mayor es la misericordia de Dios. El Papa no 
quiere, evidentemente, que los pecadores no se arrepientan de verdad y 
no confiesen sus pecados. Lo que el Papa quiere –y Jesucristo también– es 
que todos hagamos de hijos pródigos, volvamos a la casa paterna, pidamos 
humildemente perdón y comencemos una nueva vida.

Os invito a todos vosotros, profesores y alumnos, a ser sujetos y minis-
tros del perdón. Cristianos que se acercan al sacramento de la misericordia, 
porque se sienten necesitados de ella, y ministros de la misericordia que 
llaman a sus hermanos a la conversión y les conceden con alegría y gozo 
el perdón de Dios. No dejéis de acercaros este año con especial frecuencia 
al sacramento y no dejéis de sentaros en el confesonario para absolver a 
vuestros hermanos. 

Pero hoy, además del martirio del papa san Cornelio, celebramos el de 
san Cipriano. San Cipriano nació en Cartago en el seno de una familia pa-
gana y adinerada. Estudió Retórica y sobresalió en sus estudios. Termina-
da su carrera llegó a ser el abogado más famoso de su ciudad. Cuando tenía 
36 años y estaba en el cenit de su triunfo humano se encontró con el pres-
bítero Cecilio. Este le ayudó a que se hiciese catecúmeno y recibiera de su 
obispo los sacramentos de la iniciación cristiana en la Pascua de los años 
245 al 248. Enseguida fue ordenado sacerdote y elegido obispo. Pronto se 
hizo famoso por sus predicaciones y sus escritos. Era consultado no sólo 
por los obispos de la zona sino también por los de España y otras iglesias. 

También él se vio envuelto en la cuestión de los lapsi, aunque con un 
matiz especial, a saber: si había que rebautizar o no a los que habían re-
cibido el bautismo de manos de herejes. Cipriano se enfrentó con el papa 
Esteban el cual mantenía que no había que rebautizarles. Porque quien 
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bautiza propiamente es Cristo, el cual actúa a través del ministro, aunque 
sea hereje. Por fortuna para Cipriano, la divina Providencia resolvió el 
conflicto con la muerte del papa Esteban, porque su posición era contraria 
a la doctrina y a la praxis de la Iglesia.

Además, Cipriano rubricó su fe en Cristo, primero con la persecución 
y el destierro, y luego con el martirio. Es impresionante el relato que hace 
su acta martirial. Cuando el procónsul Aspasio le hizo la pregunta ritual: 
“quiero saber si eres de los que no profesan la religión de los romanos”, él 
contestó: “Soy cristiano y obispo; no conozco más dioses que uno solo, el 
verdadero Dios que creó los cielos, la tierra, el mar y cuanto hay en ellos. 
A este Dios adoramos los cristianos”. Pocos días después, el 14 de septiem-
bre del 257 era decapitado delante de una inmensa multitud de fieles que 
pudieron admirar la valentía y el ejemplo de su obispo.

Queridos hermanos: san Cipriano es un buen modelo para todos noso-
tros. No sólo por la confesión valiente de su fe sino también por su unión y 
amor a la Sede de Pedro. Porque san Cipriano, a pesar de su posición en la 
cuestión del rebautismo de los herejes, fue un gran defensor del Primado 
del Papa, siendo una de las primeras grandes figuras que confesaron abier-
tamente esta doctrina. “Roma es la Iglesia príncipe, donde está la unidad 
sacerdotal”; y donde “el episcopado tiene el centro de su unión”. 

S. Cipriano fue además y sobre todo un enamorado de la Iglesia, a la 
que consideraba y quería como una Madre. ¿Quién ignora su famosa frase: 
“No puede tener a Dios por Padre quien no tiene a la Iglesia por Madre”? 
O esta otra: “Hemos de temer más las insidias contra la unidad de la Igle-
sia que la misma persecución”. En la majestuosa cúpula del Vaticano, hay 
una inscripción con grandes caracteres y mosaicos de oro que dice así: 
“Hinc una fides mundo refulget, hinc sacerdotii unitas exhoritur”: “Desde 
aquí se esparce al mundo la única y verdadera fe, aquí nace la unidad de 
sacerdocio”. 

Que desde las cátedras y escritos de esta Facultad de Teología se espar-
za durante este nuevo curso a nuestra ciudad y al mundo entero la única y 
verdadera fe, y un amor inmenso a la Iglesia, como Madre nuestra.

Se lo pedimos con confianza a Cristo y a su Santa Madre.

R R R
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Mensajes

I

FIESTA Y CULTOS DEL SANTO CRISTO DE BURGOS

(Cope, 6-9-2015)

Burgos tiene un rico patrimonio histórico civil y religioso. De él forma 
parte –tanto desde el punto de vista artístico como devocional– el Santo 
Cristo que se venera en la capilla del mismo nombre de la Catedral. Des-
de el punto de vista artístico, baste decir que es casi tan antiguo como la 
misma catedral, pues llegó a nuestra ciudad a principios del siglo catorce, 
y es de una factura muy bella. Desde el punto de vista devocional conviene 
recordar que ha sido venerado por muchos santos, como santa Teresa de 
Jesús, por los Reyes que venían a Burgos durante el siglo de oro y posterio-
res, por incontables peregrinos hacia Santiago de Compostela y por tantas 
generaciones de cristianos burgaleses que nos han precedido. La Real Her-
mandad del Santísimo Cristo de Burgos –todavía existente– es una muestra 
de esta devoción, que cruzó incluso los mares y se extendió por muchos 
países de América.

Desde hace muchos años, la fiesta –que tiene lugar el día de la Santa 
Cruz, el 14 de septiembre– se celebra con gran esplendor y va precedida de 
un Septenario con cultos especiales y predicación de la Palabra de Dios. 
Este año también se celebrará dicho Septenario durante los siete días pre-
vios al 14 de septiembre.

El día de la fiesta se hacen presentes otras Hermandades de España 
del Santo Cristo, las cuales participan en los actos religiosos y sirven para 
hermanar nuestra ciudad con otras de España.
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El Santo Cristo de Burgos se puede venerar todos los días del año, pues 
está situado en la zona destinada al culto, no al turismo. De hecho, son mu-
chas las personas que a lo largo del día vienen a hacerle una visita y a con-
fiarle sus penas y necesidades. También es frecuente que los matrimonios 
que tuvieron lugar en esa capilla, vengan a celebrar sus bodas de plata y de 
oro matrimoniales, acompañados de sus hijos y nietos. Además son muchos 
los devotos que vienen a dar gracias por los beneficios recibidos.

En esa misma capilla están situados los confesonarios del Peniten-
ciario y otros sacerdotes que imparten el sacramento de la Penitencia 
cada día durante varias horas. En este sentido vale la pena señalar que 
el Penitenciario tiene siempre la facultad que ahora va a conceder el Pa-
pa a los sacerdotes con motivo del Año de la Misericordia. Él las tiene 
ahora, que todavía no está iniciado, y seguirá con ellas cuando concluya. 
Me estoy refiriendo a la absolución de quienes han cometido un aborto 
voluntario. 

Durante los meses de octubre a julio, todos los días se hace Exposición 
del Santísimo Sacramento por la tarde. Y todos los días del año no festivos 
se celebra una misa llamada “Del Peregrino”, en la que participan muchas 
personas que están realizando el Camino de Santiago.

Por otra parte, es muy notable el número de Grupos que, antes o des-
pués de visitar la Catedral, celebran una misa ante la imagen del Santo 
Cristo.

Todo ello da idea del arraigo que tiene la devoción a esta bendita ima-
gen. Sin embargo, justo es reconocer que todavía falta mucho para que se 
pueda afirmar que es una devoción enraizada en todo el pueblo burgalés. 
¡Cómo me gustaría que esta devoción cuajase en las nuevas generaciones 
y que las abuelas vinieran acompañadas de sus nietos a celebrar la fiesta y 
les invitasen a hacerse cofrades del Santo Cristo! 

R R R
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II

IMPORTANTE DOCUMENTO DEL PAPA SOBRE LOS PROCESOS 
DE NULIDAD MATRIMONIAL

(Cope, 13-9-2015)

El martes pasado se dio a conocer un importante documento sobre los 
procesos de nulidad matrimonial, que el papa Francisco había firmado el 
día 15 de agosto, solemnidad de la Asunción de María. Es un documento de 
reforma, pues modifica la normativa vigente del actual Código de Derecho 
Canónico y porque introduce novedades de relieve. 

El documento, como es lógico, no trata de conceder la nulidad del ma-
trimonio a los que están casados y, por diversos motivos, se han divorciado 
o piensan divorciarse civilmente. Esto no lo puede hacer ni el Papa ni na-
die, porque el matrimonio es indisoluble por voluntad del Creador, confir-
mada luego por Jesucristo. El matrimonio lo une Dios y lo que Dios une, 
nada ni nadie puede desunirlo, excepto la muerte de uno de los cónyuges.

De lo que trata el documento es de agilizar los procesos en los que se 
duda si hubo o no hubo matrimonio. Porque puede ocurrir –y ocurre de he-
cho– que hay casos en los que se creía que se habían unido en matrimonio 
canónico un hombre y una mujer, y, más tarde, aparecieron cosas que en 
aquel momento se ignoraban y pueden afectar a la validez. Por ejemplo, si 
una de las partes o las dos excluyeron casarse para siempre o excluyeron 
la posibilidad de tener hijos. 

Las principales novedades de este documento son las siguientes: a) La 
tramitación es por vía judicial, no administrativa, para “proteger en grado 
sumo la verdad del vínculo sagrado”, b) sólo se requiere una sentencia a 
favor de la nulidad ejecutiva, frente a las dos que se requerían antes, si no 
hay recurso de ninguna de las partes; c) hay un único juez, que será siem-
pre clérigo, bajo la responsabilidad del obispo; d) el mismo obispo es juez 
de los fieles confiados a él, tanto “en las diócesis grandes como en las pe-
queñas”, e) el proceso será breve: no más de un año en los casos ordinarios 
y hasta de un mes en los casos evidentes, f) los procedimientos son gratui-
tos, “porque la Iglesia, mostrándose generosa madre fiel, en un asunto tan 
estrechamente ligado a la salvación de las almas manifiesta el amor gratui-
to de Cristo”; f) se puede apelar a la sede metropolitana (vg. una pareja de 
Palencia o Vitoria puede apelar a Burgos, que es la sede metropolitana de 
esas diócesis), e incluso a la Rota Romana, para indicar así la vinculación 
que existe entre la Sede de Pedro y las iglesias particulares o diocesanas; y 
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g) la sentencia afirmativa de nulidad no recurrida es ejecutiva ipso facto, 
quedando las partes libres para contraer matrimonio canónico. En este 
supuesto, se notifica a las parroquias donde se bautizaron los cónyuges 
para que se haga constar la nulidad en los libros correspondientes. La gran 
mayoría de las nulidades se pueden convalidar civilmente. 

Entre los motivos para presentar la demanda de nulidad por la vía bre-
ve, el documento menciona expresamente las siguientes: 1) “la falta de 
fe que lleva a simular el consentimiento” en el momento de la boda, 2) 
“la brevedad de la convivencia conyugal”, 3) “el aborto para impedir la 
procreación”, 4) “una relación extraconyugal en la época de la boda o in-
mediatamente sucesiva”, 5) el “ocultamiento de la esterilidad”, de “una 
enfermedad contagiosa” o de “hijos nacidos en una relación anterior” y 6) 
“la violencia física para arrancar el consentimiento” o la “falta de uso de 
razón”. 

Desde el punto de vista práctico, para iniciar una demanda de nulidad 
hay que acudir al tribunal eclesiástico donde se celebró la boda y allí se dará 
una primera orientación sobre la viabilidad de emprender el procedimiento.

Gracias a Dios, la inmensa mayoría de los matrimonios son válidos y 
los nulos no se presumen sino que hay que probarlos. Cuando se prueban, 
suponen un alivio y una gracia para los afectados.

R R R

III

DOS ENCUENTROS MUNDIALES SOBRE LA FAMILIA

(Cope, 20-9-2015)

No es la primera vez que lo hago ni será la última. Entre otras razones, 
porque las circunstancias lo siguen exigiendo y porque el Papa no cesa 
de pedirlo. Me refiero a la oración por los dos grandes acontecimientos 
eclesiales que tenemos a la vista: la Jornada Mundial de las Familias en 
Filadelfia y el Sínodo de los obispos sobre la familia humana y cristiana.

La Jornada Mundial de Filadelfia, a la que tendré el honor y gusto de 
asistir como miembro de la delegación española de obispos, se desarrollará 
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del 22 al 27 de septiembre y alcanzará su punto culminante con la Misa 
Solemne que celebrará el Papa el día 27, a las 4 de la tarde hora local. 
Tiene el interés añadido de que sigue inmediatamente a la visita del papa 
Francisco a Cuba, donde se reunirá con Fidel Castro, y la visita a las Na-
ciones Unidas.

Filadelfia es conocida mundialmente como la Campana de la Libertad. 
La campana sonó para convocar a los ciudadanos americanos para la lectura 
de la Declaración de Independencia, en 1776. Eso explica que la campana 
haya sido elegida como logo del Encuentro Mundial de las Familias para 
manifestar el papel de la ciudad de Pensylvania en el reconocimiento y de-
fensa de los derechos civiles y de la libertad religiosa. La campana suena 
ahora para anunciar la buena noticia de la familia. Pero esa campana no 
suena ella sola sino que forma un gran concierto con tantas campanas del 
mundo que llaman a las familias a la iglesia. Coronando la campana hay una 
Cruz, como signo de la centralidad de Cristo en la vida familiar y de la Igle-
sia, e incrustada en ella una familia con cinco personas de diversas edades, 
que significan los diferentes papeles en la unidad: el padre, la madre, el hijo, 
la hija, el hermano, la hermana, el abuelo, la abuela, los tíos y tantos otros.

Vale la pena que acompañemos este Encuentro Mundial con nuestro 
afecto humano y cristiano y que se lo encomendemos muy especialmente 
a la Virgen, para que los frutos sean copiosos para la Iglesia y para la so-
ciedad. Lo que está en juego es sumamente importante. Porque en medio 
de “una civilización fuertemente marcada por la tecnocracia económica” 
y en la que “la subordinación de la ética a la lógica del beneficio goza de 
inmensos medios y de un apoyo mediático enorme” –como dijo el Papa en 
la audiencia del pasado miércoles– se hace cada vez más necesaria una 
nueva alianza entre el hombre y la mujer “que libere a los pueblos de la 
colonización del dinero y de las colonizaciones ideológicas”, de modo que 
la tierra sea “un lugar habitable, donde se transmite la vida y se perpetúe 
el nexo entre la memoria y la esperanza”.

La alianza entre el hombre y la mujer ha sido querida por Dios desde el 
mismo momento de la creación, no sólo para velar por los intereses íntimos 
de la familia sino para “domesticar” el mundo, es decir, para convertirlo 
en una gran familia. El trabajo que tenemos por delante es inmenso pero 
entusiasmante. No estamos solos. Dios mismo se ha comprometido a favor 
del hombre y de la alianza entre el hombre y la mujer. Así aparece en la 
bendición especial que dio a la mujer en el Paraíso, cuando se encaró con el 
diablo que la había engañado y le aseguró que la descendencia de la mujer 
quebrantaría su cabeza.

Ese gran proyecto de Dios sobre la alianza entre el hombre y la mujer 
requiere hoy que la Iglesia se vuelque sobre la familia con su apoyo, pues 
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no son pocas ni pequeñas las dificultades por las que está atravesando. De 
ello quiere ocuparse el Sínodo de los Obispos que comenzará los primeros 
días del próximo octubre. Pidamos que el Espíritu Santo ilumine a nues-
tros pastores y que éstos se dejen guiar por Él, conscientes de que “si el 
Señor no construye la casa, en vano trabajan los albañiles”.

R R R

IV

LA PAZ NOS URGE Y COMPROMETE

(Cope, 27-9-2015)

El pasado 9 de septiembre, el periodista y escritor italiano Vitto-
rio Messori visitó a Benedicto XVI, de quien es amigo personal. En 
un momento de la charla, le animó a que escribiera un libro sobre los 
Novísimos,“ahora que están tan olvidados”. El anciano expontífice le 
contestó que le encantaría pero que ya no tiene fuerzas para un compro-
miso de esa envergadura. Luego le confió: “Mi deber hacia la Iglesia y el 
mundo intento hacerlo con una oración que ocupa toda mi jornada”. El 
periodista insistió: “¿Oración mental o verbal, Santidad?”. Su respuesta 
fue inmediata: “Verbal sobre todo: el rosario completo, con sus tres coro-
nas (150 avemarías) y los salmos”.

No deja de ser significativo que un hombre tan sabio y tan santo no 
encuentre mejor modo de ayudar al mundo y a la Iglesia que rezando el 
Santo Rosario. Si san Juan XXIII y san Juan Pablo II hubieran escuchado 
su respuesta a Messori se habrían emocionado y le habrían aplaudido. Por-
que Juan XXIII rezó toda su vida las tres partes del Rosario y Juan Pablo II 
dijo de él que “esa oración ha tenido un puesto importante en mi vida es-
piritual desde mi juventud, es mi oración predilecta y me ha acompañado 
en los momentos de alegría y de tribulación”. Al papa Francisco también 
le acompaña, pues todos los días reza, al menos, una parte del rosario y, de 
modo ordinario, dos.

En este momento, la guerra sigue siendo una triste realidad en tan-
tas partes de la tierra, especialmente en Oriente Medio: Irán, Iraq, Siria, 
Egipto, y en Extremo Oriente: Pakistán, Corea, Vietnam. Muy próximos a 
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nosotros está la contienda entre Ucrania y Rusia y los terrorismos físicos e 
intelectuales y verbales en diversas naciones de Europa.

Es muy humana la tendencia al lamento y a la conmiseración meramen-
te sentimental. Pero quienes tenemos fe, sabemos que el mejor “lamento” y 
la mejor “conmiseración” es acudir a Dios, pidiéndole que venga en nues-
tra ayuda y haga lo que nosotros somos incapaces de lograr: la paz entre 
los pueblos y naciones.

“El Rosario –decía Juan Pablo II– es una oración orientada por su na-
turaleza hacia la paz, porque contempla a Cristo, Príncipe de la paz”. Y 
porque no se puede contemplar sus misterios sin desear, por ejemplo, ser 
hombres de “buena voluntad” –como cantaron los ángeles en Belén–, saber 
perdonar –como él perdonó a quienes le estaban matando– o desear que 
la Virgen –a la que proclamamos “reina de la paz”– haga este mundo más 
hermoso, más justo y más cercano al proyecto de Dios.

Pero no sólo hay guerras y conflictos entre las naciones y pueblos. Se 
dan en el seno de la comunidad que es, por antonomasia, la comunidad de 
la paz, por ser la comunidad del amor: la familia. ¡Cuánta violencia, cuán-
tas riñas, cuántos enfrentamientos, cuántas faltas de comprensión para 
pedir y conceder el perdón, cuánta desunión”. 

Recemos, pues, el Rosario, para que haya paz en el mundo y en las fa-
milias, y todos podamos disfrutar de sus bienes. El mes de octubre ha sido 
tradicionalmente un mes dedicado a esta devoción tan popular. Nosotros 
pertenecemos a la provincia y diócesis donde nació uno de sus grandes 
impulsores: santo Domingo de Guzmán. Un motivo añadido para que acu-
damos a la Reina de la Paz implorando, confiada y humildemente, el don 
de la paz.

Ahora hay un motivo muy urgente: el drama de los desplazados. Reac-
cionemos con humanidad y hagamos cuanto esté en nuestras manos. Quizás 
pensamos que no es mucho lo que podemos hacer. Sí, es mucho. Basta que 
recemos con insistencia el Santo Rosario para que la paz de Jesucristo llegue 
a tantos niños, ancianos y enfermos que integran ese inmenso colectivo que 
llamamos “desplazados”.

R R R
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Agenda del Sr. Arzobispo

AGENDA DEL SEÑOR ARZOBISPO-MES DE SEPTIEMBRE

Día 4:	 Visitas.
Día 5:	 Encuentro de delegados de familia de Castilla y León en 

Valladolid y les preside la eucaristía.
Día 9:	 Visitas. Reunión con el Colegio de Consultores.
Día 10:	 Visitas. Recibe, entre otros, a un grupo de seminaristas de 

Eslovenia. Consejo de Gobierno. Por la tarde entrega de los 
premios de pintura AXA.

Día 12:	 Participa en el septenario del Santo Cristo y en la Vigilia de 
oración por los refugiados en la catedral.

Día 13:	 Preside la toma de posesión del nuevo párroco de Salas de 
los Infantes. Por la tarde participa en el septenario y presi-
de la procesión con el Santo Cristo de Burgos por las inme-
diaciones de la catedral.

Día 14:	 Visitas. Por la tarde preside la eucaristía en la catedral con 
motivo de la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. 

Día 16:	 Inauguración del curso académico en la facultad de teo-
logía, sede de Burgos: preside la santa misa e imparte la 
lección inaugural. 

Día 17:	 Preside la misa de inauguración de curso del seminario 
menor.

Días 17-19: Peregrinación diocesana de la Hospitalidad de Lourdes.
Día 19:	 Preside la misa de inauguración de la restauración de las 

obras en la parroquia de Berberana.
Días 20-28:	 Encuentro mundial de familias en Filadelfia.
Días 29-30:	 Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española.
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Secretaría General

I

NOMBRAMIENTOS 2015 

Con fecha 16 de septiembre de 2015, el Sr. Arzobispo ha nombrado Párro-
co de la Parroquia de Santa Casilda de Miranda de Ebro al Rvdo. D. Rubén 
Manrique González. 

R R R

II

ORDENACIÓN SACERDOTAL EN EL BURGO DE OSMA

El día 26 de septiembre, a las 11 de la mañana, Mons. Gerardo Melgar 
Viciosa confirió el Orden Sacerdotal en la Catedral de El Burgo de Osma 
al diácono Pedro Luis Andaluz Andrés. Dicho diácono ha cursado todos 
sus estudios de filosofía y teología en nuestra Facultad de Teología. Para 
él y para la diócesis hermana de Osma-Soria, nuestra felicitación sincera. 
No cabe duda de que fue un día grande y de profundo gozo pues, desde la 
última ordenación hasta la presente, habían mediado 9 años. 
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(17)

Delegación de Juventud

I

ENCUENTRO EUROPEO DE JÓVENES EN ÁVILA

Las diócesis de Burgos ha participado en el Encuentro Europeo de Jó-
venes celebrado en Ávila con un grupo de cincuenta jóvenes en una pere-
grinación organizada desde la delegación diocesana de infancia y juven-
tud. Previo al encuentro de Ávila se han reunido con jóvenes de la diócesis 
de León, Astorga, Zamora, Salamanca, Ciudad Rodrigo, Segovia, Ávila y 
Valladolid en la ciudad del acueducto en la que en la noche del día 4 se 
puso en escena el musical “a corazón abierto” interpretado por nuestros 
seminaristas. Esta jornada acercó a los jóvenes la figura de S. Juan de la 
Cruz. Durante los días del encuentro han participado en distintas activida-
des formativas y lúdicas, todo ello teniendo como eje la vida, obra y expe-
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riencia de Santa Teresa de Jesús. Todo ello teniendo en cuenta tres de sus 
obras escritas: Camino de perfección, Moradas y Vida. Una vez terminado 
el encuentro de Ávila nos dirigimos hasta Alba de Tormes para visitar el 
lugar en el que murió y donde se encuentra su tumba. Una experiencia 
para todos los jóvenes inolvidable.

R R R

II

UN CURSO PARA VIVIR LA MISERICORDIA

La parroquia de San Julián Obispo de Burgos acogió el día 19 de sep-
tiembre la jornada de inicio de curso de la delegación diocesana de juven-
tud, un encuentro entre jóvenes y animadores de los mismos en la que se 
ha trabajado en diversos ámbitos de la pastoral con adolescentes y jóvenes 
y se ha dado a conocer la programación del presente año pastoral. Ha sido 
en definitiva, tal como resume el delegado de pastoral juvenil, Agustín 
Burgos Asurmendi, un encuentro en el que «hemos podido escucharnos y 
compartir las metas que nos ponemos al comenzar esta nueva andadura, en 
la que tanto jóvenes como animadores son necesarios».
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Tras el parón veraniego, la delegación de juventud retoma así la marcha 
del curso, que este año girará en torno al año de la misericordia y tendrá 
como meta final la JMJ del próximo mes de julio, que se celebrará en Cra-
covia. Entre las líneas de acción, destacan la potenciación de la pastoral 
con jóvenes, el fomento de iniciativas de nueva evangelización, como Cen-
tinelas y los Cursos Alpha, y el cuidado de las actividades de ocio y tiempo 
libre, como los campamentos. Estos tres temas han sido tratados en esta 
reunión en diversas mesas de trabajo, donde los participantes han sacado 
conclusiones y líneas de acción para trabajar en los próximos meses.

Junto a las mesas de trabajo, el orden del día ha contado también con 
una reunión por arciprestazgos y la presentación de la nueva programa-
ción. Un calendario de eventos que, en palabras de Burgos, «nos ayudará a 
vivir y madurar la fe en nuestra parroquia y en nuestro grupo en comunión 
con toda la Iglesia manifestada en nuestra diócesis». Todas las actividades 
de la delegación de juventud se encuentras actualizadas en su web www.
delejuburgos.org y también en la sección de «infancia y juventud» de la 
web del arzobispado.

R R R
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Comisión de Iniciación Cristiana

CARTA A LOS SACERDOTES

Burgos, 20 de septiembre de 2015

Estimados sacerdotes.

Desde la comisión diocesana de iniciación recibid nuestro saludo al 
comienzo de curso. 

Sabéis que los destinatarios del quinto itinerario de iniciación cristiana 
son adultos que no han recibido la confirmación o la primera comunión. 
Algunos, no pocos, acuden motivados por el redescubrimiento del sentido 
de la fe y vivencia cristiana. A otros muchos les motiva la recepción de 
sacramentos de iniciación para poder ser padrinos de bautismo o contraer 
matrimonio canónico. En estos últimos casos el itinerario V aprovecha es-
ta motivación de cumplir un requisito formal para presentar de un modo 
adecuado a las circunstancias de la adultez, el kerigma de Jesucristo, y 
lo esencial de la fe y la vida cristiana, contando con testimonios y viven-
cias muy enriquecedores. No son pocos los casos en que este cursillo ha 
supuesto una experiencia de fe y de Iglesia fructuosa para muchos. Pero 
igualmente constatamos que, por otro lado, hay jóvenes de edades cada 
vez más tempranas que acceden a este itinerario V con el único fin de re-
cibir el Sacramento de un modo abreviado frente a otros itinerarios. No 
les acompaña ni una vivencia habitual de la fe, ni una madurez para ser 
interpelados por el método de estos cursillos. 

Por otro lado la experiencia de otras diócesis y el ofrecimiento hecho 
por parte de los Cursillos de Cristiandad, nos muestra que el contendido 
y la metodología de estos cursillos coinciden básicamente con los de los 
actuales cursillos de confirmación. 
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Desde estos presupuestos, este curso se introducen algunas novedades 
en este itinerario V.

1.	 Admitir al sacramento de la Confirmación de adultos a personas a 
partir de 25 años de edad, excepción hecha de aquellos que tengan 
concertada su boda. 

2.	 Admitir para la recepción del sacramento de la Confirmación a aque-
llas personas que hayan vivido íntegramente un Cursillo de Cristian-
dad, después de participar en una sesión de formación específica 
sobre el sacramento de la confirmación. 

Este curso se mantienen dos fechas en las que está previsto conferir el 
sacramento de la Confirmación a adultos en la Catedral: el sábado de la 
tercera semana de adviento, (19 de diciembre), y la víspera de Pentecostés 
(sábado, 14 de mayo). 

Para prepararse se ofertan dos cursos en tiempo de Pascua. Por un lado, 
extensivo, los jueves, de 8,30 a 9,45, en la parroquia de Fátima a partir del 
18 de febrero y hasta el 12 de mayo. Por otro lado, intensivo, los sábados 
primeros de mes, 5 de marzo, 2 de abril y 7 de mayo, en sesiones de 10,30 a 
13,30 y de 16,30 a 19,30, en la parroquia de San Martín de Porres.

En Burgos, el próximo Cursillo de Cristiandad se impartirá en el Mo-
nasterio de San Pedro de Cardeña, en régimen de internado, del viernes, 27 
de noviembre por la tarde, al domingo 29 por la tarde.

Aquellos que estén interesado en participar en cualquiera de las mo-
dalidades han de ponerse en contacto con esta comisión en el teléfono 
630704601, y enviando sus datos personales a confirmacionadultosburgos@
gmail.com, donde se les comunicará los pasos a dar. 

Confiamos en que lo hagáis saber a los posibles interesados del modo 
que creáis más conveniente (avisos, carteles, anuncios…).

Recibid un cordial saludo desde esta Comisión.

R R R
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Noticias de interés

NOTICIAS DIOCESANAS

•	 Concluyen las obras en la iglesia parroquial de Berberana: El ar-
zobispo, Francisco Gil Hellín, presidió el día 19 de septiembre una 
solemne eucaristía en la recién rehabilitada parroquia de Berberana. 
Tras siete años cerrada al culto, la iglesia ha rehabierto sus puertas 
tras ejecutarse las obras en su cubierta e interiores.

•	 Filadelfia prepara el terreno para el Sínodo de la Familia: La dele-
gación diocesana de familia y el arzobispo de Burgos, Francisco Gil 
Hellín, emprendieron viaje a Filadelfia para participar en el con-
greso que se celebró en la ciudad del 22 al 25 de septiembre, y que 
pretendía preparar el Sínodo sobre la familia que se celebrará el 
próximo 4 de octubre. El papa Francisco se reunirá posteriormente 
con los participantes de este encuentro para celebrar con ellos un 
festival familiar y una misa papal. 
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•	 Arranca el nuevo curso en el Seminario Menor con un repunte de 
vocaciones. Este año, han ingresado diez nuevos jóvenes al centro 
de formación: cinco de Burgos, tres de Logroño y dos de Palencia.

•	 Un curso para vivir la misericordia: Jóvenes y animadores de adoles-
centes y jóvenes de la diócesis se dieron cita en la parroquia de San 
Julián para participar en la jornada de inicio de curso de la delega-
ción de juventud. Hubo tiempo para la reflexión en mesas de trabajo, 
conocer la programación de juventud del nuevo curso y empezar a 
programar el viaje a Cracovia de cara a la próxima JMJ.

•	 La Escuela Diocesana de Liturgia se prepara para un nuevo curso: La 
Escuela Diocesana de Liturgia se prepara para el nuevo curso, que 
comenzará el 29 de octubre y finalizará en mayo. A éste están llama-
dos tanto los animadores y equipos de liturgia como aquellas personas 
interesadas en comprender y vivir las celebraciones litúrgicas. 

•	 La Facultad de Teología inaugura su nuevo curso académico: El 
año de la misericordia marcará el devenir de la Facultad de Teo-
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logía durante este curso, que fue inaugurado con la lección inau-
gural a cargo del arzobispo, Francisco Gil Hellín. Entre los retos 
que debe afrontar el centro de estudios destacan la renovación del 
profesorado y el aumento del número de alumnos. 

•	 Un curso de la Facultad de Teología profundizará en la encíclica 
«Laudato si»: A partir de noviembre, la Facultad de Teologia ofre-
cerá un curso monográfico que busca reflexionar y profundizar en 
la encíclica «Laudato si», para de esta forma dar a conocer la cri-
sis medioambiental en que se encuentra la sociedad y la manera de 
abordarla desde una perspectiva cristiana. 

•	 Atalaya y Entreculturas traen a Burgos la exposición «Somos mi-
grantes»: Del 15 al 30 de septiembre, la Fundación Cajacírculo aco-
gió la exposición «Somos migrantes», que fue inaugurada el día 19 
a las 19:30 horas. Organizada por Atalaya y Entreculturas, contó 
además con la conferencia inaugural de monseñor Santiago Agrelo 
Martínez, arzobispo de Tánger.

•	 Aranda de Duero se vuelca con su patrona: Aranda de Duero volvió 
un año más a celebrar a lo grande las fiestas en honor a su patrona, 
la Virgen de las Viñas. Precedida por una Novena que contó con 
una enorme asistencia, los arandinos realizaron la ofrenda floral y 
una Eucaristía presidida por Mons. Raúl Berzosa, obispo de Ciudad 
Rodrigo.

•	 “Después de un largo y riguroso proceso, iniciado en Burgos y con-
tinuado en Madrid y en Roma, el cardenal Edwin F. O´Brien, Gran 
Maestre de la Orden del Santo Sepulcro de Jerusalén, oído el Gran 
Magisterio de la Orden y con el beneplácito de la Secretaría de Es-
tado de la Santa Sede, nombró con fecha de 26 de junio del presente 
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año a José Manuel López Gómez, médico y Director de la Real Aca-
demia Burgense de Historia y Bellas Artes, Institución Fernán Gon-
zález, Caballero de la Orden del Santo Sepulcro de Jerusalén, en su 
Capítulo Noble de la Lugartenencia de Castilla; nombramiento que 
para los Caballeros de España lleva anejo el de canónigo honorario 
de la Colegiata de Santa María de Calatayud, y el de Conde Palati-
no. La Orden del Santo Sepulcro de Jerusalen, fundada en 1099 por 
Godofredo de Bouillon para la defensa de los Santos Lugares, es en 
la actualidad, junto con la de Malta, la única con estatus oficial de 
la Santa Sede, y se ocupa hoy día del mantenimiento de toda la obra 
pastoral y social del Patriarcado Latino de Jerusalén. Los días 25, 
26, y 27 de septiembre, en la iglesia de San Dionisio y en la catedral 
de Jerez de la Frontera, bajo la presidencia del Gran Prior de la Or-
den en la España Occidental, cardenal Don Carlos Amigo Vallejo, y 
con la asistencia del arzobispo de Sevilla y del obispo de Jerez, se ha 
desarrrollado la ceremonia de vela de armas, cruzamiento e inves-
tidura del nuevo Caballero, Dr. José Manuel López Gómez”. Vaya 
para D. José Manuel nuestra más cordial felicitación.

R R R
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Conferencia Episcopal 

I

DIRECCION EN INTERNET: 
www.conferenciaepiscopal.es

R R R

II

ESPAÑOLES EN LA ASAMBLEA GENERAL DEL SÍNODO

La Santa Sede ha hecho público hoy el elenco de participantes en la 
próxima XIV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, que 
presidida por el Papa Francisco se celebrará en el Vaticano del 4 al 25 de 
octubre. El lema será “La vocación y la misión de la familia en la Iglesia y 
en el mundo contemporáneo”.

Padres sinodales elegidos por la Conferencia Episcopal Española

•	 Card. Ricardo Blázquez Pérez, Arzobispo de Valladolid, Presidente 
de la CEE

•	 Mons. Mario Iceta Gavicagogeascoa, Obispo de Bilbao y presidente 
de la Subcomisión Episcopal para la Familia y la Vida.

•	 Mons. Carlos Osoro Sierra, Arzobispo de Madrid y Vicepresidente de 
la CEE.
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Miembros por nombramiento pontificio:

•	 Card. Lluís Martínez Sistach, Arzobispo de Barcelona
•	 Manuel Jesús Arroba Conde, C.M.F., profesor de la Pontificia Uni-

versidad Lateranense de Roma.

Colaboradores y expertos para la Secretaría General

•	 P. Matías Augé Benet, C.M.F., Consultor de la Congregación para el 
Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos.

•	 Mons. Lluís Clavell, Miembro Ordinario del de la Pontificia Acade-
mia de San Tomás de Aquino.

•	 P. José Granados, D.C.J.M., Vice-Presidente del Pontificio Instituto 
Juan Pablo II para Studios sobre Matrimonio y Familia.

Auditores

•	 El matrimonio Eugenio Gay Montalvo y María Monserrat Rosell
•	 María Monserrat Rosell Torrus, Miembro del grupo de matrimonios 

de la Parroquia de San Francisco de Sales en Barcelona.
•	 Eugenio Gay Montalvo, Ex Magistrado del Tribunal Constitucional de 

España; ex Miembro del Consejo Pastoral Diocesano de Barcelona.

Elegidos por la Unión General de Superiores Generales

La Unión General de Superiores Generales de congregaciones religiosas 
ha elegido tres padres sinodales españoles:

•	 P. Adolfo Nicolás Pachón, S.I, Prepósito General de la Compañía de 
Jesús.

•	 P. Jesús Díaz Alonso, S.F, Superior General de los Hijos de la Sagra-
da Familia de Jesús, José y María.

•	 P. Javier Álvarez-Ossorio, SS.CC, Superior General de la Congrega-
ción de los Sagrados Corazones.

Otros obispos de origen español

•	 El cardenal José Luis Lacunza Maestrojuan, obispo de David (Pa-
namá)

•	 Antonio Arregui, arzobispo de Guayaquil (Ecuador)
•	 Braulio Sáez García, obispo auxiliar de Santa Cruz de la Sierra 

(Bolivia)
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Santo Padre

I

DIRECCION EN INTERNET:

w2.vatican.van

R R R

II

VIDEOMENSAJE AL CONGRESO INTERNACIONAL DE TEOLOGÍA  
ORGANIZADO POR LA PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA 

ARGENTINA

Me alegra poder comunicarme con ustedes en este acontecimiento tan 
importante para nuestra Iglesia en Argentina. Gracias por darme esta 
oportunidad de unirme en esta acción de gracias al celebrar los 100 años 
de la Facultad de Teología de la UCA vinculándolos con los 50 años del 
Concilio Vaticano II.

Ustedes estuvieron reunidos tres días haciendo de esta fiesta una opor-
tunidad para hacer memoria, para recuperar la memoria del paso de Dios 
por nuestra vida eclesial y hacer de este paso un motivo de agradecimiento. 
La memoria nos permite recordar de dónde venimos y, de esta manera, nos 
unimos a tantos que fueron tejiendo esta historia, esta vida eclesial en sus 
múltiples avatares, y vaya que no han sido pocos. Memoria que nos mueve 
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a descubrir, en medio del caminar, que el Pueblo fiel de Dios no ha estado 
solo. Este pueblo en camino, ha contado siempre con el Espíritu que lo 
guiaba, sostenía, impulsaba desde dentro de sí mismo y desde fuera. Esta 
memoria agradecida que hoy se vuelve reflexión, anima nuestro corazón. 
Vuelve a encender nuestra esperanza para provocar hoy la pregunta, que 
nuestros padres se hicieron ayer: ¿Iglesia que dices de ti misma?

No celebramos y reflexionamos dos acontecimientos menores, sino, 
estamos frente a dos momentos de fuerte conciencia eclesial. Los años 
de la Facultad de Teología es celebrar el proceso de maduración de una 
Iglesia particular. Es celebrar la vida, la historia, la fe del Pueblo de 
Dios que camina en esa tierra y que ha buscado “entenderse” y “decirse” 
desde las propias coordenadas. Es celebrar los 100 años de una fe que 
intenta reflexionar de cara a las peculiaridades del Pueblo de Dios que 
vive, cree, espera y ama en suelo argentino. Una fe que busca enraizarse, 
encarnarse, representarse, interpretarse de cara a la vida de su pueblo y 
no al margen.

Me parece de gran importancia y lúcida acentuación unir este acon-
tecimiento con los 50 años de la Clausura del Vaticano II. No existe una 
Iglesia particular aislada, que pueda decirse sola, como pretendiendo ser 
dueña y única interprete de la realidad y de la acción del Espíritu. No 
existe una comunidad que tenga el monopolio de la interpretación o de la 
inculturación. Como por el contrario, no existe una Iglesia Universal que 
dé la espalda, ignore, se desentienda de la realidad local. La catolicidad 
exige, pide esa polaridad tensional entre lo particular y lo universal, entre 
lo uno y lo múltiple, entre lo simple y lo complejo. Aniquilar esta tensión 
va contra la vida del Espíritu. Todo intento, toda búsqueda de reducir la 
comunicación, de romper la relación entre la Tradición recibida y la reali-
dad concreta, pone en riesgo la fe del Pueblo de Dios. Considerar insigni-
ficante una de las dos instancias es meternos en un laberinto que no será 
portador de vida para nuestra gente. Romper esta comunicación nos lleva-
rá fácilmente a hacer de nuestra mirada, de nuestra teología una ideología. 
Por lo que me alegra que celebrar los 100 años de la Facultad de Teología 
vaya de la mano de la celebración de los 50 años del Concilio. Lo local y 
lo universal se encuentran para nutrirse, para estimularse en el carácter 
profético de la cual es portadora toda Facultad de Teología. Recordemos 
las palabras del Papa Juan a un mes de comenzar el Concilio:

Por primera vez en la historia los padres del Concilio pertenecerán 
realmente a todos los pueblos y naciones, y cada uno de ellos aportará la 
contribución de su inteligencia y de su experiencia para curar y sanar las 
cicatrices de los dos grandes conflictos que han cambiado profundamente 
la faz de todas las naciones. Y luego, subraya que uno de los principales 
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aportes de los países en vías de desarrollo en este contexto universal seria 
la visión de Iglesia que ellos traen; y continúa así: “la Iglesia se presenta 
como es y cómo quiere ser, como Iglesia de todos, en particular como la 
Iglesia de los pobres” (Juan XIII, Discorsi-Messaggi-Colloqui del Santo 
Padre Giovanni XXIII, AAS 54 (1962) 520-528).

Hay una imagen propuesta por Benedicto XVI que me gusta mucho. 
Refiriéndose a la Tradición de la Iglesia afirma que “no es una transmisión 
de cosas o de las palabras, una colección de cosas muertas (sino) es el río 
vivo que se remonta a los orígenes, el río en el que los orígenes están siem-
pre presentes” (Benedetto XVI, Audiencia General 26.04.2006). Este río 
va regando diversas tierras, va alimentando diversas geografías, haciendo 
germinar lo mejor de esa tierra, lo mejor de esa cultura. De esta manera, el 
Evangelio se sigue encarnando en todos los rincones del mundo de manera 
siempre nueva (cfr. EG 115).

Y esto nos lleva a reflexionar que no se es cristiano de la misma mane-
ra en la Argentina de hoy que en la Argentina de hace 100 años. No se es 
cristiano de la misma manera en la India, en Canadá, que en Roma. Por lo 
que una de las principales tareas del teólogo es discernir, reflexionar: ¿qué 
significa ser cristiano hoy? “en el aquí y ahora”; ¿Cómo ese río de los orí-
genes logra regar hoy estas tierras y hacerse visible y vivible? ¿Cómo hacer 
viva la prieta expresión de San Vicente de Lerins, “ut annis consolidétur, 
dilatetur tempore, sublimétur aetate?” (San Vicente de Lerins, Commoni-
tório primo, cap. XXIII)?

En esta Argentina, de cara a los múltiples desafíos y situaciones que nos 
presenta la multidiversidad existente, la interculturalidad y los efectos de 
una globalización uniformante que relativiza la dignidad de las personas 
volviéndola un bien de cambio. En esta Argentina, se nos pide repensar 
cómo el cristianismo se hace carne; cómo el río vivo del Evangelio continúa 
haciéndose presente para saciar la sed de nuestro pueblo.

Y para encarar este desafío, hemos de superar dos posibles tentaciones: 
condenarlo todo. Acuñando la ya conocida frase “todo pasado fue mejor” 
refugiándonos en conservadurismos o fundamentalismos; o por el contra-
rio, consagrarlo todo, desautorizando todo lo que no tenga “sabor a no-
vedad”, relativizando toda la sabiduría acuñada por el rico patrimonio 
eclesial.

Para superar estas tentaciones, el camino es la reflexión, el discerni-
miento, tomar muy en serio la Tradición Eclesial y muy en serio la reali-
dad, poniéndolas a dialogar.

En este contexto pienso que el estudio de la teología adquiere un valor 
de suma importancia. Un servicio insustituible en la vida eclesial.
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No son pocas las veces que se genera una oposición entre teología y 
pastoral, como si fuesen dos realidades opuestas, separadas, que nada tu-
vieran que ver una con la otra. No son pocas las veces que identificamos 
lo doctrinal con conservador, retrogrado; y por el contrario, pensamos la 
pastoral desde la adaptación, reducción, acomodación. Como si nada tu-
viesen que ver entre sí. Se genera de este modo una falsa oposición entre 
los así llamados “pastoralistas” y “academicistas”, los que están al lado 
del pueblo y los que están al lado de la doctrina. Se genera una falsa opo-
sición entre la teología y la pastoral; entre la reflexión creyente y la vida 
creyente; la vida, entonces, no tiene espacio para la reflexión y la reflexión 
no encuentra espacio en la vida. Los grandes padres de la Iglesia: Ireneo, 
Agustín, Basilio, Ambrosio, por nombrar algunos, fueron grandes teólogos 
porque fueron grandes pastores.

Buscar superar este divorcio entre teología y pastoral, entre fe y vida, 
ha sido precisamente uno de los principales aportes del Concilio Vatica-
no II. Me animo a decir que ha revolucionado en cierta medida el estatuto 
de la teología, la manera de hacer y del pensar creyente.

No puedo olvidar la palabras de Juan XXIII en el discurso de apertura 
del Concilio cuando decía: Una cosa es la substancia de la antigua doctri-
na, del «depositum fidei», y otra la manera de formular su expresión.

Debemos tomarnos el trabajo, el arduo trabajo de distinguir, el mensaje 
de Vida de su forma de transmisión, de sus elementos culturales en los que 
en un tiempo fue codificado. Una teología, responde a los interrogantes de 
un tiempo y nunca lo hace de otra manera que en los mismos términos, ya 
que son los que viven y hablan los hombres de una sociedad (M. de Certeau, 
La debilidad del creer, 51).

No hacer este ejercicio de discernimiento lleva sí o sí a traicionar el 
contenido del mensaje. Hace que la Buena Nueva deje de ser nueva y es-
pecialmente buena, volviéndose una palabra estéril, vacía de toda su fuer-
za creadora, sanadora, resucitadora, poniendo así en peligro la fe de las 
personas de nuestro tiempo. La falta de este ejercicio teológico eclesial es 
una mutilación de la misión que estamos invitados a realizar. La doctrina, 
no es un sistema cerrado, privada de dinámicas capaces de generar inte-
rrogantes, dudas, cuestionamientos. Por el contrario, la doctrina cristiana 
tiene rostro, tiene cuerpo, tiene carne, se llama Jesucristo y es su Vida la 
que es ofrecida de generación en generación a todos los hombres y en todos 
los rincones. Custodiar la doctrina exige fidelidad a lo recibido y –a la vez– 
tener en cuenta al interlocutor, su destinatario, conocerlo y amarlo.

Este encuentro entre doctrina y pastoral no es opcional, es constitutivo 
de una teología que pretenda ser eclesial.
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Las preguntas de nuestro pueblo, sus angustiar, sus peleas, sus sueños, 
sus luchas, sus preocupaciones poseen valor hermenéutico que no podemos 
ignorar si queremos tomar en serio el principio de encarnación. Sus pre-
guntas nos ayudan a preguntarnos, sus cuestionamientos nos cuestionan. 
Todo esto nos ayuda a profundizar en el misterio de la Palabra de Dios, 
Palabra que exige y pide dialogar, entrar en comunicación. De ahí que no 
podemos ignorar a nuestra gente a la hora de realizar teología. Nuestro 
Dios ha elegido este camino. Él se ha encarnado en este mundo, atravesado 
por conflictos, injusticias, violencias; atravesado por esperanzas y sueños. 
Por lo que, no nos queda otro lugar para buscarlo que este mundo concre-
to, esta Argentina concreta, en sus calles, en sus barrios, en su gente. Ahí 
Él ya está salvando.

Nuestras formulaciones de fe, han nacido en el diálogo, en el encuentro, 
en la confrontación, en el contacto con las diversas culturas, comunidades, 
naciones, situaciones que pedían una mayor reflexión de frente a lo no ex-
plicitado antes. De ahí que los acontecimientos pastorales tienen un valor 
relevante. Y nuestras formulaciones de fe son expresión de una vida vivida 
y reflexionada eclesialmente.

En cristiano algo se vuelve sospechoso cuando deja de admitir la nece-
sidad de ser criticado por otros interlocutores. Las personas y sus distintas 
conflictividades, las periferias, no son opcionales, sino necesarias para una 
mayor comprensión de la fe. Por eso es importante preguntar, ¿para quién 
estamos pensando cuando hacemos teología? ¿A qué personas tenemos de-
lante? Sin ese encuentro, con la familia, con el Pueblo de Dios, es cuando 
la teología corre el gran riesgo de volverse ideología. No nos olvidemos, el 
Espíritu Santo en el pueblo orante es el sujeto de la teología. Una teología 
que no nazca en su seno, tiene ese tufillo de una propuesta que puede ser 
bella, pero no real.

Esto nos revela lo desafiante de la vocación del teólogo. Lo estimulante 
que es el estudio de la teología y la gran responsabilidad que se tiene al 
hacerlo. Al respecto me permito explicitar tres rasgos de la identidad del 
teólogo:

1.	 El teólogo es en primera instancia un hijo de su pueblo. No puede 
y no quiere desentenderse de los suyos. Conoce su gente, su lengua, 
sus raíces, sus historias, su tradición. Es el hombre que aprende a 
valorar lo recibido, como signo de la presencia de Dios ya que sabe 
que la fe no le pertenece. La recibió gratuitamente de la Tradición 
de la Iglesia, gracias al testimonio, la catequesis y la generosidad 
de tantos. Esto lo lleva a reconocer que el Pueblo creyente en el que 
ha nacido, tiene un sentido teológico que no puede ignorar. Se sabe 
“injerto” en una conciencia eclesial y bucea en esas aguas.
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2.	 El teólogo es un creyente. El teólogo es alguien que ha hecho expe-
riencia de Jesucristo, y descubrió que sin Él ya no puede vivir. Sabe 
que Dios se hace presente, como palabra, como silencio, como heri-
da, como sanación, como muerte y como resurrección. El teólogo es 
aquel que sabe que su vida está marcada por esa huella, esa marca, 
que ha dejado abierta su sed, su ansiedad, su curiosidad, su vivir. El 
teólogo es aquel que sabe que no puede vivir sin el objeto/sujeto de 
su amor y consagra su vida para poder compartirlo con sus herma-
nos. No es teólogo quien no pueda decir: “no puedo vivir sin Cristo” 
y por lo tanto, quien no quiera, intente desarrollar en sí mismo los 
mismos sentimientos del Hijo.

3.	 El teólogo es un profeta. Uno de los grandes desafíos planteados en 
el mundo contemporáneo no es solo la facilidad con que se puede 
prescindir de Dios. Sino que socialmente se ha dado un paso más. 
La crisis actual se centra en la incapacidad que tienen las personas 
de creer en cualquier cosa más allá de sí mismas. La conciencia in-
dividual se ha vuelto la medida de todas las cosas. Esto genera una 
fisura en las identidades personales y sociales. Esta nueva realidad 
provoca todo un proceso de alienación debido a la carencia de pasa-
do y por lo tanto de futuro. Por eso el teólogo es el profeta, porque 
mantiene viva la conciencia de pasado y la invitación que viene del 
futuro. Es el hombre capaz de denunciar toda forma alienante por-
que intuye, reflexiona en el rio de la Tradición que ha recibido de la 
Iglesia, la esperanza a la que estamos llamados. Y desde esa mirada 
invita a despertar la conciencia adormecida. No es el hombre que se 
conforma, que se acostumbra. Por el contrario, es el hombre atento 
a todo aquello que puede dañar y destruir a los suyos.

Por eso, hay una sola forma de hacer teología: de rodillas. No es sola-
mente un acto piadoso de oración para luego pensar la teología. Se trata 
de una realidad dinámica entre pensamiento y oración. Una teología de 
rodillas es animarse a pensar rezando y rezar pensando. Entraña un juego, 
entre el pasado y el presente, entre el presente y el futuro. Entre el ya y el 
todavía no. Es una reciprocidad entre la Pascua y tantas vidas no realiza-
das que se preguntan: ¿dónde está Dios?

Es santidad de pensamiento y lucidez orante. Es por, sobre todo, humil-
dad que nos permite poner nuestro corazón, nuestra mente en sintonía con 
el “Deus semper maior”. No tengamos miedo de ponernos de rodillas en el 
altar de la reflexión y hacerlo con “los gozos y las alegrías, las tristezas y 
las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres 
y de todos los afligidos” (GS 1) ante la mirada de Aquel que hace nueva 
todas las cosas (Ap. 21, 5)
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Entonces nos insertaremos cada vez más en ese pueblo creyente que pro-
fetiza, pueblo creyente que anuncia la belleza del evangelio, pueblo creyente 
que “no maldice sino que es acogedor y sabe realizar la vida bendiciéndola. 
Así busca una correspondencia creadora con los problemas de nuestra épo-
ca” (O. Clement, “Un ensayo de lectura ortodoxa de la Constitución”, 651).

R R R

III

DISCURSO A LOS PARTICIPANTES EN EL CAPÍTULO GENERAL 
DEL INSTITUTO DE SCHOENSTATT

(Sala del Consistorio, 3-9-2015)

Estoy contento de estar con ustedes en este encuentro. Y agradezco a 
Juan Pablo estas palabras, así como el testimonio de afecto en nombre de 
los miembros del Movimiento. Todavía yo también tengo vivo el encuentro 
del año pasado.

El V Capítulo General que acaban de celebrar tiene lugar en el 50 ani-
versario de la fundación del Instituto por parte del P. José Kentenich. Y 
tras estos años de recorrido les preocupa mantener vivo el carisma funda-
cional y la capacidad de saber transmitirlo a los más jóvenes. A mí también 
me preocupa, que lo mantengan el carisma y lo transmitan, de tal manera 
que siga inspirando y sosteniendo sus vidas y su misión. Ustedes saben 
que un carisma no es una pieza de museo, que permanece intacta en una 
vitrina, para ser contemplada y nada más. La fidelidad, el mantener puro 
el carisma, no significa de ningún modo encerrarlo en una botella sellada, 
como si fuera agua destilada, para que no se contamine con el exterior. No, 
el carisma no se conserva teniéndolo guardado; hay que abrirlo y dejar que 
salga, para que entre en contacto con la realidad, con las personas, con sus 
inquietudes y sus problemas. Y así, en este encuentro fecundo con la rea-
lidad, el carisma crece, se renueva y también la realidad se transforma, se 
transfigura por la fuerza espiritual que ese carisma lleva consigo. 

El P. Kentenich lo expresaba muy bien cuando decía que había que 
estar «con el oído en el corazón de Dios y la mano en el pulso del tiempo». 
Aquí están los dos pilares de una auténtica vida espiritual.
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Por una parte, el contacto con Dios. Él tiene la primacía, nos ha amado 
primero; antes de que a nosotros se nos ocurra algo, Él ya nos ha precedido 
con su amor inmenso. Y San Pablo nos advierte que no nos atribuyamos 
cosa alguna, como si fuera nuestra, sino que la capacidad nos viene de Dios 
(cf. 2 Co 3,4-6). Hoy, en el Oficio divino, la lectura de san Gregorio Mag-
no nos hablaba del sacerdote que está puesto como atalaya en medio del 
pueblo, para ver desde lejos lo que se acerca (cf. Homilía sobre Ezequiel, 
Lib.1,11,4). Así es el sacerdote. Me refiero al sacerdote despierto, porque el 
dormido, por más arriba que esté, no ve nada. Así es el sacerdote. Como el 
resto de sus hermanos, también él está en la llanura de su debilidad, de sus 
pocas fuerzas. Pero el Señor lo llama para que se eleve, para que suba al 
atalaya de la oración, a la altura de Dios; lo llama a entrar en diálogo con 
él: diálogo de amor, de padre a hijo, de hermano a hermano, diálogo en el 
que se siente el latir del corazón de Dios y se aprende a ver más lejos, más 
en profundidad. Y siempre me impresionó la figura de Moisés, que estaba 
en medio del pueblo, en medio de los líos, de las peleas con el faraón, pro-
blemas por resolver graves. Como cuando estaba a la orilla del mar y vio 
venir el ejército del faraón: “¿qué hago ahora?”. Un hombre a quien Dios 
llamaba a ser atalaya. Lo llevó arriba y hablaba cara a cara. ¡Qué tipazo!, 
hubiéramos dicho nosotros. Y qué dice la Biblia: era el hombre más humil-
de que había sobre la tierra. No hubo hombre tan humilde como Moisés. 
Cuando nos dejamos elevar a la atalaya de la oración, a la intimidad con 
Dios para servir a los hermanos, el signo es la humildad. No sé, mídanse 
con eso. En cambio, cuando son medio “gallitos”, medio suficientes, es 
porque estamos a mitad de camino o creemos que nosotros nos valemos.

El Señor nos espera en la oración –por favor, no la dejen–, en la con-
templación de su Palabra, en el rezo de la Liturgia de las Horas. No es 
buen camino descuidar la oración o, peor aún, abandonarla con la excusa 
de un ministerio absorbente, porque «si el Señor no edifica la casa, en 
vano se cansan los albañiles» (Sal 127,1). Sería un grave error pensar que 
el carisma se mantiene vivo concentrándose en las estructuras externas, 
en los esquemas, en los métodos, en la forma. Dios nos libre del espíritu 
del funcionalismo! La vitalidad del carisma radica en el «primer amor» 
(cf. Ap 2,4). Del segundo capítulo de Jeremías: “Yo me acuerdo de los años 
de tu juventud, cuando me seguías contenta por el desierto”. El primer 
amor, volver al primer amor. Ese primer amor renovado día a día, en la 
disposición a escuchar y responder con generosidad enamorada. En la con-
templación, al abrirnos a la novedad del Espíritu, a las sorpresas, como vos 
dijiste, dejamos que el Señor nos sorprenda y abra caminos de gracia en 
nuestra vida. Y se opera en nosotros ese sano y necesario descentramiento, 
en el que nosotros nos apartamos para que Cristo ocupe el centro de nues-
tra vida. Por favor, sean descentrados. Nunca en el centro.
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El segundo pilar está constituido por la expresión: «tomar el pulso del 
tiempo», de la realidad, de las personas. No hay que tenerle miedo a la rea-
lidad. Y la realidad hay que tomarla como viene, como el arquero cuando 
patean la pelota y de allí, de allí, de donde viene, trata de atajarla. Allí nos 
espera el Señor, allí se nos comunica y se nos revela. El diálogo con Dios 
en la oración nos lleva también a escuchar su voz en las personas y en las 
situaciones que nos rodean. No son dos oídos distintos, uno para Dios y 
otro para la realidad. Cuando nos encontramos con nuestros hermanos, 
especialmente con aquellos que a los ojos nuestros o del mundo son menos 
agradables, ¿qué vemos? ¿Nos damos cuenta de que Dios los ama, de que 
tienen la misma carne que Cristo asumió o me quedo indiferente ante sus 
problemas? ¿Qué me pide el Señor en esa situación? Tomar el pulso a la 
realidad requiere la contemplación, el trato familiar con Dios, la oración 
constante y tantas veces aburrida, pero que desemboca en el servicio. En 
la oración aprendemos a no pasar de largo ante Cristo que sufre en sus 
hermanos. En la oración, aprendemos a servir.

¡El servicio, esa nota dominante en la vida de un sacerdote! No en vano 
el nuestro es un sacerdocio ministerial, al servicio del sacerdocio bautis-
mal. Ustedes son, prácticamente, la última realidad del Movimiento fun-
dado por el Padre Kentenich; y esto encierra una gran lección, es algo 
hermoso. Este ser los «últimos» refleja de modo claro el puesto que ocupan 
los sacerdotes en relación a sus hermanos: El sacerdote no está más arriba, 
ni por delante de los demás, sino que camina con ellos, amándolos con el 
mismo amor de Cristo, que no vino a ser servido sino a servir y a dar su 
vida en rescate por muchos (cf. Mt 20,28). Creo que aquí está en esencia lo 
que el fundador de ustedes quiso para los sacerdotes: servir desinteresada-
mente a la Iglesia, a todas las comunidades, el Movimiento, para mantener 
su unidad y su misión. El sacerdote, por una parte, ha de subir a la atalaya 
de la contemplación para entrar en el corazón de Dios y, por otra parte, ha 
de abajarse –progresar es abajarse en la vida cristiana–, ha de abajarse en 
el servicio, y lavar, curar y vendar las heridas de sus hermanos. Tantas he-
ridas morales y espirituales, que los tienen postrados fuera del camino de 
la vida. Pidamos al Señor que nos dé unas espaldas como las suyas, fuertes 
para cargar en ellas a los que no tienen esperanza, a los que parecen estar 
perdidos, a aquellos que nadie dedica ni siquiera una mirada… y, por fa-
vor, que nos libre del «escalafonismo» en nuestra vida sacerdotal.

Ciertamente es una tarea exigente, que se hace llevadera y hasta her-
mosa con la fraternidad sacerdotal. Por favor, solos nunca. El ministerio 
presbiteral no se puede concebir de una manera individual o, peor aún, in-
dividualista. La fraternidad es gran escuela de discipulado. Supone mucha 
entrega de sí a Dios y a los hermanos, nos ayuda a crecer en la caridad y en 
la unidad, y hace que nuestro testimonio de vida sea más fecundo. No so-
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mos nosotros los que elegimos a nuestros hermanos, pero sí somos nosotros 
quienes podemos hacer la opción consciente y fecunda de amarlos así como 
son, con defectos y virtudes, con límites y potencialidades. Por favor, que 
en sus comunidades nunca haya indiferencia. Compórtense como hombres; 
si surgen discusiones o diferencias de pareceres, no se preocupen, mejor el 
calor de la discusión que la frialdad de la indiferencia, verdadero sepulcro 
de la caridad fraterna. Al final, con el amor, la comprensión, el diálogo, 
el afecto sincero, la oración y la penitencia, todo se supera, y la fraterni-
dad cobra nueva fuerza, nuevo empuje, llenando de gozo su sacerdocio. 
Aprendan a aguantarse, a pelearse y a perdonarse. Sobre todo, aprendan 
a quererse.

Contemplación, servicio, fraternidad. Quería compartir con ustedes es-
tas tres aptitudes que pueden ser de ayuda en la vida sacerdotal.

Al final de nuestro encuentro, permítanme que les encomiende humil-
demente tres cosas. En primer lugar, acompañar y cuidar a las familias, 
necesitan ser acompañadas, para que vivan santamente su alianza de amor 
y de vida, especialmente a aquellas que atraviesan por momentos de crisis 
o dificultad. En segundo lugar, y pensando en el próximo jubileo de la mi-
sericordia, que dediquen mucho tiempo al sacramento de la reconciliación. 
Sean grandes perdonadores, por favor. A mí me hace bien recordar a un 
fraile de Buenos Aires, que es un gran perdonador. Tiene casi mi edad y, 
a veces le agarran escrúpulos, de haber perdonado demasiado. Y un día le 
pregunté: “¿Y vos qué hacés cuando te agarran los escrúpulos?” – “Voy a 
la capilla, miro el sagrario, y le digo: Señor, perdoname, hoy perdoné de-
masiado, pero que quede claro que el mal ejemplo me lo diste vos”. Que en 
sus comunidades sean testigos de la misericordia y la ternura de Dios. Y en 
tercer lugar, les pido que recen por mí, porque lo necesito. Los encomiendo 
con afecto al cuidado de nuestra Madre Tres Veces Admirable. Y que Dios 
los bendiga. Gracias. 

R R R
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IV

DISCURSO AL CAPÍTULO GENERAL 
DE LOS MISIONEROS HIJOS DEL CORAZÓN INMACULADO 

DE MARÍA 

(Sala del Consistorio, 11-9-2015)

1.  Palabras improvisadas del papa a los Claretianos

Buenos días y muchas gracias. He preparado un discurso en castella-
no, que Mons. Gänswein les va después a dejar. Pero, yo prefiero decir lo 
que me venga. Como es en castellano…Tuve un mal pensamiento cuando 
hablaba el General; dice “cuando leyó Evangelii gaudium, tuve una gran 
alegría”. Y yo pensé en la librería de Buenos Aires que… [risas] que me 
editaba todos los libros.

A los Claretianos se los encuentra por todos lados. Tengo que reconocer 
que sea en el campo de la teología –el antiguo General, teólogo de la vida 
religiosa, derecho canónico realmente entre los mejores canonistas, acá en 
Roma están ustedes–, trabajo silencioso, santo, varón que pasó toda su vida 
en la congregación de religiosos y en el archivo, y nos daba un ejemplo ahí 
de vida y en la misionariedad.

A mí se me ocurre decirles tres palabras pensando en los que conozco. 
Además Dios me bendijo teniendo amistad con alguno de ustedes. Yo les 
diría tres palabras que les pueden servir: adorar, caminar y acompañar. 

Adorar. Nosotros en el mundo de la eficiencia hemos perdido el sen-
tido de la adoración. Incluso en la oración. Es cierto, rezamos, alabamos 
al Señor, pedimos, agradecemos… Pero la adoración, ese estar delante 
del único Dios, de aquello que es lo único que no tiene precio, que no se 
negocia, que no se cambia… Y todo lo que está fuera de Él es imitación 
de cartón, es ídolo. Adorar. En esta etapa hagan un esfuerzo por crecer 
en este modo de oración: la adoración. Adoren, adoren a Dios. Es una 
carencia de la Iglesia en este momento, por falta de pedagogía. Ese sen-
tido de la adoración que vemos en el primer Mandamiento de la Biblia, 
adorar al único Dios. “No tendrás, acuérdate Israel, no tendrás otro Dios 
más que el único. Adorar: “a Él sólo adorarás”. 

Ese “perder tiempo” sin pedir, sin agradecer, incluso sin alabar, so-
lamente adorar, con el alma postrada. No sé por qué siento decirles esto, 
pero siento que se lo debo decir, me sale de adentro. 
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Caminar. Dios no puede adorarse a sí mismo, pero Dios quiso caminar, 
no quiso estar quieto. Desde el primer momento caminó con su pueblo. 
Aquello de Moisés tan lindo, acordate? “Pensá, ¿Qué pueblo tuvo un Dios 
tan cercano que camino junto a vos?” Caminar. Y caminar es abrir fronte-
ras, salir, abrir puertas, buscar caminos. Caminar. No estar sentados. No 
instalarse, en el mal sentido de la palabra. Es verdad que hay que organi-
zar cosas, que hay trabajos que exigen estarse quietos, pero con el alma, 
el corazón y la cabeza, caminar, buscar. Ir a las fronteras, a las fronteras 
de todo tipo, incluso las del pensamiento. Los intelectuales de ustedes ir a 
las fronteras, abrir caminos. Buscar. O sea: no quietos. Porque el que está 
quieto, el que no se mueve se corrompe. Como el agua: el agua estancada 
se corrompe enseguida. En vez, el agua del río que corre no se corrompe. 
Caminar como caminó Dios, que se hizo compañero del camino. Y nos pue-
de ayudar ver en la Biblia cómo el Señor acompañó a su pueblo, incluso 
haciéndose cargo de los pecados y perdonando. Acompañar. Es decir, ca-
minar. Caminar con ese deseo de llegar algún día a contemplarlo a Él, y no 
como desgraciadamente suele pasar –pasa en todas partes, pero– gente que 
más bien viene a asegurar su vida, o a un instituto o a quedarse quieto, a 
que no le falte nada, no… Caminar, caminar. 

El tercero, acompañar. O sea, no caminar solo, porque es medio abu-
rrido, sino acompañar al pueblo porque Dios caminó acompañando. Y me 
viene tan lindo eso de Jesús cuando se hizo el “tonto” con los que se es-
capaban de Jerusalén a Emmaus: se les puso al lado y acompañó, acom-
pañó todo un proceso, hasta que ese corazón frío se volvió a calentar y 
ardía el corazón, y se dieron cuenta. Acompañar los momentos de alegría, 
acompañar la felicidad de los matrimonios, de las familias. Acompañar 
los momentos duros, los momentos de cruz, los momentos de pecado. Jesús 
no le tenía miedo a los pecadores, los buscaba. Los van a criticar: “Éste 
es demasiado avanzado, éste es imprudente…”. Acompañar. Acompañar 
a la gente, acompañar tantos deseos que el Señor siembra en el corazón, 
dejarlos que crezcan bien.

Entonces, me vino decirles esto. Adorar, caminar y acompañar. Enton-
ces, si les sirve, ¡adelante¡ Se los dejo en sus manos. Y como María es la 
Madre que los cuida, los invito a rezar juntos un Ave María. 

¿Vieron qué bueno que fui, que no les hice recordar que el fundador 
había sido jesuita?

2.  Texto del discurso entregado por el Santo Padre

¡Bienvenidos! Es para mí una alegría poder tener este encuentro con 
ustedes. Agradezco al Superior General, Padre Matew Vattamattam sus 
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amables palabras, expresión de su comunión eclesial, y le deseo un fecundo 
servicio en esta responsabilidad que le han confiado sus hermanos.

«Testigos y mensajeros de la alegría del Evangelio» es, según me han 
informado, el tema que centra el discernimiento capitular. «Testigos», por-
que la alegría no se puede comunicar si no está presente y profundamente 
enraizada tanto en la propia vida como en la de la comunidad. «Mensaje-
ros», porque lo bueno hay que compartirlo y al compartirla la alegría se 
purifica y se multiplica, haciéndose verdaderamente «evangélica».

¿Cómo han encontrado la Congregación en el análisis capitular? En este 
ejercicio de discernimiento, ¿Cómo les ha interpelado la voz del Espíritu? 
Un camino muy seguro para discernir sus llamadas es situarse a la escucha 
en las diferentes periferias de nuestro mundo. En ellas su voz resuena con 
mayor claridad. Esto es todavía más importante para una Congregación 
misionera como la de ustedes.

Estamos celebrando el Año de la Vida consagrada. Con este motivo envié 
una carta a todos los consagrados en las que les invitaba a mirar al pasado 
con gratitud, vivir el presente con pasión y abrazar el futuro con esperanza. 
Se los repito de nuevo a ustedes. Cuando en el centro de nuestra vida está 
Jesús, somos capaces de testimoniar y comunicar la alegría del Evangelio.

Hacer «memoria agradecida del pasado» es dar gracias a Dios por el 
testimonio de muchos de sus hermanos que, sostenidos por su fe, vivieron 
con profundo gozo su vocación –algunos de ellos hasta el martirio–. Es 
también, reconocer la misericordiosa mano del Señor que a pesar de nues-
tra debilidad y nuestra inconstancia sigue obrando maravillas en medio 
de su Pueblo.

«Vivir el presente con pasión» es fundamentar su programa misionero 
en el espíritu de san Antonio María Claret que puso como lema en su es-
cudo episcopal el Caritas Christi urget nos. Amar como amó Jesús debe 
interpelar cada una de nuestras opciones vitales y pastorales.

«Abrazar el futuro con esperanza», significa no dejarse arrastrar por el 
desánimo. No tener miedo. Es el Señor quien envía. Pongan siempre los 
ojos en quienes esperan el anuncio, en quienes necesitan de Su testimonio 
para sentir la presencia misericordiosa de Dios en sus vidas. 

Les agradezco su vida y su trabajo misionero. Hagan llegar, por favor, 
mi saludo a todos y cada uno de sus hermanos, en particular a quienes, 
por la enfermedad o por la edad avanzada, colaboran ahora con su oración 
y su testimonio a la misión congregacional. Cuiden a quienes están en el 
proceso de formación inicial: ayúdenles a interiorizar aquellos valores que 
su Fundador les señaló como garantía de fidelidad al carisma con que el 
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Señor bendijo a su Iglesia a través suyo. Y lleven mi saludo también a to-
dos los seglares con quienes comparten la vida y la misión.

San Antonio María Claret, como fundador, les dio un bello título: «Hi-
jos del Corazón de María». Dejen que todas las dimensiones de sus vidas 
estén profundamente marcadas por esta «cordialidad», que inspiró a María 
el hermoso canto del Magnificat; y expresen la maternidad de la Iglesia, 
madre misericordiosa, que nunca se cansa de esperar, acompañar y per-
donar. A María los encomiendo y los bendigo. Por favor, no se olviden de 
rezar por mí; pues lo necesito.

R R R

V

HOMILÍA EN LA CELEBRACIÓN DE LAS VÍSPERAS CON 
SACERDOTES, CONSAGRADOS Y SEMINARISTAS

(Catedral de La Habana, 20-9-2015)

1.  Palabras pronunciadas por el Santo Padre

El Cardenal Jaime nos habló de pobreza y la hermana Yaileny [Sor Yai-
leny Ponce Torres, Hija de la Caridad] nos habló del más pequeño, de los 
más pequeños: “son todos niños”. Yo tenía preparada una Homilía para 
decir ahora, en base a los textos bíblicos, pero cuando hablan los profetas 
–y todo sacerdote es profeta, todo bautizado es profeta, todo consagrado 
es profeta–, vamos a hacerles caso a ellos. Y entonces, yo le voy a dar la 
Homilía al Cardenal Jaime para que se las haga llegar a ustedes y la pu-
bliquen. Después la meditan. Y ahora, charlemos un poquito sobre lo que 
dijeron estos dos profetas.

Al Cardenal Jaime se le ocurrió pronunciar una palabra muy incómoda, 
sumamente incómoda, que incluso va de contramano con toda la estructu-
ra cultural, entre comillas, del mundo. Dijo: “pobreza”. Y la repitió varias 
veces. Y pienso que el Señor quiso que la escucháramos varias veces y la 
recibiéramos en el corazón. El espíritu mundano no la conoce, no la quiere, 
la esconde, no por pudor, sino por desprecio. Y, si tiene que pecar y ofender 
a Dios, para que no le llegue la pobreza, lo hace. El espíritu del mundo no 
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ama el camino del Hijo de Dios, que se vació a sí mismo, se hizo pobre, se 
hizo nada, se humilló, para ser uno de nosotros.

La pobreza que le dio miedo a aquel muchacho tan generoso –había 
cumplido todos los mandamientos– y cuando Jesús le dijo: “Mirá, vendé 
todo lo que tenés y dáselo a los pobres”, se puso triste, le tuvo miedo a 
la pobreza. La pobreza, siempre tratamos de escamotearla, sea por co-
sas razonables, pero estoy hablando de escamotearla en el corazón. Que 
hay que saber administrar los bienes, es una obligación, pues los bienes 
son un don de Dios, pero cuando esos bienes entran en el corazón y te 
empiezan a conducir la vida, ahí perdiste. Ya no sos como Jesús. Tenés 
tu seguridad donde la tenía el joven triste, el que se fue entristecido. A 
ustedes, sacerdotes, consagrados, consagradas, creo que les puede ser-
vir lo que decía San Ignacio –y esto no es propaganda publicitaria de 
familia, no–, pero él decía que la pobreza era el muro y la madre de la 
vida consagrada. Era la madre porque engendraba más confianza en 
Dios. Y era el muro porque la protegía de toda mundanidad. ¡Cuántas 
almas destruidas! Almas generosas, como la del joven entristecido, que 
empezaron bien y después se les fue apegando el amor a esa mundani-
dad rica, y terminaron mal. Es decir, mediocres. Terminaron sin amor 
porque la riqueza pauperiza, pero pauperiza mal. Nos quita lo mejor 
que tenemos, nos hace pobres en la única riqueza que vale la pena, para 
poner la seguridad en lo otro.

El espíritu de pobreza, el espíritu de despojo, el espíritu de dejarlo to-
do, para seguir a Jesús. Este dejarlo todo no lo invento yo. Varias veces 
aparece en el Evangelio. En un llamado de los primeros que dejaron las 
barcas, las redes, y lo siguieron. Los que dejaron todo para seguir a Jesús. 
Una vez me contaba un viejo cura sabio, hablando de cuando se mete el 
espíritu de riqueza, de mundanidad rica, en el corazón de un consagrado o 
de una consagrada, de un sacerdote, de un Obispo, de un Papa, lo que sea. 
Dice que, cuando uno empieza a juntar plata, y para asegurarse el futuro, 
¿no es cierto?, entonces el futuro no está en Jesús, está en una compañía 
de seguros de tipo espiritual, que yo manejo, ¿no? Entonces, cuando, por 
ejemplo, una Congregación religiosa, por poner un ejemplo, me decía él, 
empieza a juntar plata y a ahorrar y a ahorrar, Dios es tan bueno que le 
manda un ecónomo desastroso que la lleva a la quiebra. Son de las mejores 
bendiciones de Dios a su Iglesia, los ecónomos desastrosos, porque la hacen 
libre, la hacen pobre. Nuestra Santa Madre Iglesia es pobre, Dios la quiere 
pobre, como quiso pobre a nuestra Santa Madre María. Amen la pobreza 
como a madre. Y simplemente les sugiero, si alguno de ustedes tiene ganas, 
de preguntarse: ¿Cómo está mi espíritu de pobreza?, ¿cómo está mi despojo 
interior? Creo que pueda hacer bien a nuestra vida consagrada, a nuestra 
vida presbiteral. Después de todo, no nos olvidemos que es la primera de 
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las Bienaventuranzas: Felices los pobres de espíritu, los que no están ape-
gados a la riqueza, a los poderes de este mundo.

Y la hermana nos hablaba de los últimos, de los más pequeños que, 
aunque sean grandes, uno termina tratándolos como niños, porque se 
presentan como niños. El más pequeño. Es una frase de Jesús esa. Y que 
está en el protocolo sobre el cual vamos a ser juzgados: “Lo que hiciste 
al más pequeño de estos hermanos, me lo hiciste a mí”. Hay servicios 
pastorales que pueden ser más gratificantes desde el punto de vista hu-
mano, sin ser malos ni mundanos, pero cuando uno busca en la prefe-
rencia interior al más pequeño, al más abandonado, al más enfermo, al 
que nadie tiene en cuenta, al que nadie quiere, el más pequeño, y sirve 
al más pequeño, está sirviendo a Jesús de manera superlativa. A vos te 
mandaron donde no querías ir. Y lloraste. Lloraste porque no te gustaba, 
lo cual no quiere decir que seas una monja llorona, no. Dios nos libre de 
las monjas lloronas, ¿eh?, que siempre se están lamentando. Eso no es 
mío, eso lo decía Santa Teresa, ¿eh?, a sus monjas. Es de ella. Guay de 
aquella monja que anda todo el día lamentándose porque me hicieron 
una injusticia. En el lenguaje castellano de la época decía: “guay de la 
monja que anda diciendo: hiciéronme sin razón”. Vos lloraste porque eras 
joven, tenías otras ilusiones, pensabas quizás que en un colegio podías 
hacer más cosas, y que podías organizar futuros para la juventud. Y te 
mandaron ahí –“Casa de Misericordia”–, donde la ternura y la misericor-
dia del Padre se hace más patente, donde la ternura y la misericordia de 
Dios se hace caricia. Cuántas religiosas, y religiosos, queman –y repito el 
verbo, queman–, su vida, acariciando material de descarte, acariciando 
a quienes el mundo descarta, a quienes el mundo desprecia, a quienes el 
mundo prefiere que no estén, a quienes el mundo hoy día, con métodos de 
análisis nuevos que hay, cuando se prevé que puede venir con una enfer-
medad degenerativa, se propone mandarlo de vuelta, antes de que nazca. 
Es el más pequeño. Y una chica joven, llena de ilusiones, empieza su vida 
consagrada haciendo viva la ternura de Dios en su misericordia. A veces 
no entienden, no saben, pero qué linda es para Dios y que bien que hace a 
uno, por ejemplo, la sonrisa de un espástico, que no sabe cómo hacerla, o 
cuando te quieren besar y te babosean la cara. Esa es la ternura de Dios, 
esa es la misericordia de Dios. O cuando están enojados y te dan un gol-
pe. Y quemar mi vida así, con material de descarte a los ojos del mundo, 
eso nos habla solamente de una persona. Nos habla de Jesús, que, por 
pura misericordia del Padre, se hizo nada, se anonadó, dice el texto de 
Filipenses, capítulo dos. Se hizo nada. Y esta gente a la que vos dedicás 
tu vida imitan a Jesús, no porque lo quisieron, sino porque el mundo los 
trajo así. Son nada y se los esconde, no se los muestra, o no se los visita. 
Y si se puede, y todavía se está a tiempo, se los manda de vuelta. Gracias 
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por lo que hacés y en vos, gracias a todas estas mujeres y a tantas mujeres 
consagradas, al servicio de lo inútil, porque no se puede hacer ninguna 
empresa, no se puede ganar plata, no se puede llevar adelante absoluta-
mente nada “constructivo” entre comillas, con esos hermanos nuestros, 
con los menores, con los más pequeños. Ahí resplandece Jesús. Y ahí res-
plandece mi opción por Jesús. Gracias a vos y a todos los consagrados y 
consagradas que hacen esto.

“Padre, yo no soy monja, yo no cuido enfermos, yo soy cura, y ten-
go una parroquia, o ayudo a un párroco. ¿Cuál es mi Jesús predilecto? 
¿Cuál es el más pequeño? ¿Cuál es aquél que me muestra más la mise-
ricordia del Padre? ¿Dónde lo tengo que encontrar?”. Obviamente, sigo 
recorriendo el protocolo de Mateo 25. Ahí los tenés a todos: en el ham-
briento, en el preso, en el enfermo. Ahí los vas a encontrar, pero hay 
un lugar privilegiado para el sacerdote, donde aparece ese último, ese 
mínimo, el más pequeño, y es el confesionario. Y ahí, cuando ese hombre 
o esa mujer te muestra su miseria, ¡ojo!, que es la misma que tenés vos 
y que Dios te salvó, ¿eh?, de no llegar hasta ahí. Cuando te muestra su 
miseria, por favor, no lo retes, no lo arrestes, no lo castigues. Si no te-
nés pecado, tirale la primera piedra, pero solamente con esa condición. 
Si no, pensá en tus pecados. Y pensá que vos podés ser esa persona. Y 
pensá que vos, potencialmente, podés llegar más bajo todavía. Y pensá 
que vos, en ese momento, tenés un tesoro en las manos, que es la miseri-
cordia del Padre. Por favor –a los sacerdotes–, no se cansen de perdonar. 
Sean perdonadores. No se cansen de perdonar, como lo hacía Jesús. No 
se escondan en miedos o en rigideces. Así como esta monja y todas las 
que están en su mismo trabajo no se ponen furiosas cuando encuentran 
al enfermo sucio o mal, sino que lo sirven, lo limpian, lo cuidan, así vos, 
cuando te llega el penitente, no te pongas mal, no te pongas neurótico, 
no lo eches del confesionario, no lo retes. Jesús los abrazaba. Jesús los 
quería. Mañana festejamos San Mateo. Cómo robaba ese. Además, cómo 
traicionaba a su pueblo. Y dice el Evangelio que, a la noche, Jesús fue a 
cenar con él y otros como él. San Ambrosio tiene una frase que a mí me 
conmueve mucho: “Donde hay misericordia, está el espíritu de Jesús. 
Donde hay rigidez, están solamente sus ministros”.

Hermano sacerdote, hermano Obispo, no le tengas miedo a la miseri-
cordia. Dejá que fluya por tus manos y por tu abrazo de perdón, porque 
ese o esa que están ahí son el más pequeño. Y por lo tanto, es Jesús. Esto 
es lo que se me ocurre decir después de haber escuchado a estos dos profe-
tas. Que el Señor nos conceda estas gracias que ellos dos han sembrado en 
nuestro corazón: pobreza y misericordia. Porque ahí está Jesús.
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2.  Homilía preparada

Nos hemos reunido en esta histórica Catedral de La Habana para can-
tar con los salmos la fidelidad de Dios con su Pueblo, para dar gracias por 
su presencia, por su infinita misericordia. Fidelidad y misericordia no solo 
hecha memoria por las paredes de esta casa, sino por algunas cabezas que 
«pintan canas», recuerdo vivo, actualizado de que «infinita es su misericor-
dia y su fidelidad dura las edades». Hermanos, demos gracias juntos. 

Demos gracias por la presencia del Espíritu con la riqueza de los di-
versos carismas en los rostros de tantos misioneros que han venido a estas 
tierras, llegando a ser cubanos entre los cubanos, signo de que es eterna su 
misericordia.

El Evangelio nos presenta a Jesús en diálogo con su Padre, nos pone en 
el centro de la intimidad hecha oración entre el Padre y el Hijo. Cuando 
se acercaba su hora, Jesús rezó al Padre por sus discípulos, por los que 
estaban con Él y por los que vendrían (cf. Jn 17,20). Nos hace bien pen-
sar que en su hora crucial, Jesús pone en su oración la vida de los suyos, 
nuestra vida. Y le pide a su Padre que los mantenga en la unidad y en la 
alegría. Conocía bien Jesús el corazón de los suyos, conoce bien nuestro 
corazón. Por eso reza, pide al Padre para que no les gane una conciencia 
que tiende a aislarse, refugiarse en las propias certezas, seguridades, es-
pacios; a desentenderse de la vida de los demás, instalándose en pequeñas 
«chacras» que rompen el rostro multiforme de la Iglesia. Situaciones que 
desembocan en tristeza individualista, en una tristeza que poco a poco 
va dejándole lugar al resentimiento, a la queja continua, a la monotonía; 
«ése no es el deseo de Dios para nosotros, ésa no es la vida en el Espíritu» 
(Evangelii gaudium, 2) a la que los invitó, a la que nos invitó. Por eso Jesús 
reza, pide para que la tristeza y el aislamiento no nos gane el corazón. No-
sotros queremos hacer lo mismo, queremos unirnos a la oración de Jesús, 
a sus palabras para decir juntos: «Padre santo, cuídalos con el poder de tu 
nombre… para que estén completamente unidos, como tú y yo» (Jn 17,11), 
«y su gozo sea completo» (v. 13).

Jesús reza y nos invita a rezar porque sabe que hay cosas que solo las 
podemos recibir como don, hay cosas que solo podemos vivir como regalo. 
La unidad es una gracia que solamente puede darnos el Espíritu Santo, a 
nosotros nos toca pedirla y poner lo mejor de nosotros para ser transfor-
mados por este don.

Es frecuente confundir unidad con uniformidad; con un hacer, sentir y 
decir todos lo mismo. Eso no es unidad, eso es homogeneidad. Eso es ma-
tar la vida del Espíritu, es matar los carismas que Él ha distribuido para 
el bien de su Pueblo. La unidad se ve amenazada cada vez que queremos 
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hacer a los demás a nuestra imagen y semejanza. Por eso la unidad es un 
don, no es algo que se pueda imponer a la fuerza o por decreto. Me alegra 
verlos a ustedes aquí, hombres y mujeres de distintas épocas, contextos, 
biografías, unidos por la oración en común. Pidámosle a Dios que haga 
crecer en nosotros el deseo de projimidad. Que podamos ser prójimos, estar 
cerca, con nuestras diferencias, manías, estilos, pero cerca. Con nuestras 
discusiones, peleas, hablando de frente y no por detrás. Que seamos pasto-
res prójimos a nuestro pueblo, que nos dejemos cuestionar, interrogar por 
nuestra gente. Los conflictos, las discusiones en la Iglesia son esperables 
y, hasta me animo a decir, necesarias. Signo de que la Iglesia está viva y el 
Espíritu sigue actuando, la sigue dinamizando. ¡Ay de esas comunidades 
donde no hay un sí o un no! Son como esos matrimonios donde ya no dis-
cuten porque se ha perdido el interés, se ha perdido el amor. 

En segundo lugar, el Señor reza para que nos llenemos «de la misma 
perfecta alegría» que Él tiene (cf. Jn 17,13). La alegría de los cristianos, y 
especialmente la de los consagrados, es un signo muy claro de la presencia 
de Cristo en sus vidas. Cuando hay rostros entristecidos es una señal de 
alerta, algo no anda bien. Y Jesús pide esto al Padre nada menos que an-
tes de ir al huerto, cuando tiene que renovar su «fiat». No dudo que todos 
ustedes tienen que cargar con el peso de no pocos sacrificios y que para 
algunos, desde hace décadas, los sacrificios habrán sido duros. Jesús reza 
también desde su sacrificio para que nosotros no perdamos la alegría de 
saber que Él vence al mundo. Esta certeza es la que nos impulsa mañana a 
mañana a reafirmar nuestra fe. «Él (con su oración, en el rostro de nuestro 
Pueblo) nos permite levantar la cabeza y volver a empezar, con una ternu-
ra que nunca nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría» 
(Evangelii gaudium, 3).

¡Qué importante, qué testimonio tan valioso para la vida del pueblo 
cubano, el de irradiar siempre y por todas partes esa alegría, no obstante 
los cansancios, los escepticismos, incluso la desesperanza, que es una ten-
tación muy peligrosa que apolilla el alma!

Hermanos, Jesús reza para que seamos uno y su alegría permanezca en 
nosotros, hagamos lo mismo, unámonos los unos a los otros en oración.

R R R
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VI

SALUDO A LOS JÓVENES DEL CENTRO CULTURAL 
PADRE FÉLIX VARELA

(La Habana, 20-9-2015)

1. Palabras pronunciadas por el Santo Padre

Ustedes están parados y yo estoy sentado. Qué vergüenza. Pero, saben 
por qué me siento, porque tomé notas de algunas cosas que dijo nuestro 
compañero y sobre estas les quiero hablar. Una palabra que cayó fuerte: 
soñar. Un escritor latinoamericano decía que las personas tenemos dos 
ojos, uno de carne y otro de vidrio. Con el ojo de carne vemos lo que mira-
mos. Con el ojo de vidrio vemos lo que soñamos. Está lindo, ¿eh?

En la objetividad de la vida tiene que entrar la capacidad de soñar. Y un 
joven que no es capaz de soñar, está clausurado en sí mismo, está cerrado 
en sí mismo. Cada uno a veces sueña cosas que nunca van a suceder, pero 
soñalas, desealas, busca horizontes, abrite, abrite a cosas grandes. No sé si 
en Cuba se usa la palabra, pero los argentinos decimos “no te arrugues”, 
¿eh? No te arrugues, abrite. Abrite y soñá. Soñá que el mundo con vos pue-
de ser distinto. Soñá que si vos ponés lo mejor de vos, vas a ayudar a que 
ese mundo sea distinto. No se olviden, sueñen. Por ahí se les va la mano 
y sueñan demasiado, y la vida les corta el camino. No importa, sueñen. Y 
cuenten sus sueños. Cuenten, hablen de las cosas grandes que desean, por-
que cuanto más grande es la capacidad de soñar, y la vida te deja a mitad 
camino, más camino has recorrido. Así que, primero, soñar.

Vos dijiste ahí una frasecita que yo tenía acá escrita en la intervención, 
pero la subrayé y tomé alguna nota: que sepamos acoger y aceptar al que 
piensa diferente. Realmente, nosotros, a veces, somos cerrados. Nos metemos 
en nuestro mundito: “o este es como yo quiero que sea, o no”. Y fuiste más 
allá todavía: que no nos encerremos en los conventillos de las ideologías o 
en los conventillos de las religiones. Que podamos crecer ante los individua-
lismos. Cuando una religión se vuelve conventillo, pierde lo mejor que tiene, 
pierde su realidad de adorar a Dios, de creer en Dios. Es un conventillo. Es 
un conventillo de palabras, de oraciones, de “yo soy bueno, vos sos malo”, de 
prescripciones morales. Y cuando yo tengo mi ideología, mi modo de pensar 
y vos tenés el tuyo, me encierro en ese conventillo de la ideología.

Corazones abiertos, mentes abiertas. Si vos pensás distinto que yo, ¿por 
qué no vamos a hablar? ¿Por qué siempre nos tiramos la piedra sobre aque-
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llo que nos separa, sobre aquello en lo que somos distintos? ¿Por qué no nos 
damos la mano en aquello que tenemos en común? Animarnos a hablar de 
lo que tenemos en común. Y después podemos hablar de las cosas que te-
nemos diferentes o que pensamos. Pero digo hablar. No digo pelearnos. No 
digo encerrarnos. No digo “conventillar”, como usaste vos la palabra. Pero 
solamente es posible cuando uno tiene la capacidad de hablar de aquello 
que tengo en común con el otro, de aquello para lo cual somos capaces de 
trabajar juntos. En Buenos Aires, estaban –en una parroquia nueva, en una 
zona muy, muy pobre– estaban construyendo unos salones parroquiales 
un grupo de jóvenes de la universidad. Y el párroco me dijo: “¿por qué no 
te venís un sábado y así te los presento?”. Trabajaban los sábados y los 
domingos en la construcción. Eran chicos y chicas de la universidad. Yo 
llegué y los vi, y me los fue presentando: “este es el arquitecto –es judío–, 
este es comunista, este es católico práctico, este es…”. Todos eran distin-
tos, pero todos estaban trabajando en común por el bien común. Eso se 
llama amistad social, buscar el bien común. La enemistad social destruye. 
Y una familia se destruye por la enemistad. Un país se destruye por la 
enemistad. El mundo se destruye por la enemistad. Y la enemistad más 
grande es la guerra. Y hoy día vemos que el mundo se está destruyendo por 
la guerra. Porque son incapaces de sentarse y hablar: “bueno, negociemos. 
¿Qué podemos hacer en común? ¿En qué cosas no vamos a ceder? Pero no 
matemos más gente”. Cuando hay división, hay muerte. Hay muerte en el 
alma, porque estamos matando la capacidad de unir. Estamos matando la 
amistad social. Y eso es lo que yo les pido a ustedes hoy: sean capaces de 
crear la amistad social.

Después salió otra palabra que vos dijiste. La palabra esperanza. Los 
jóvenes son la esperanza de un pueblo. Eso lo oímos de todos lados. Pero, 
¿qué es la esperanza? ¿Es ser optimistas? No. El optimismo es un estado de 
ánimo. Mañana te levantás con dolor de hígado y no sos optimista, ves todo 
negro. La esperanza es algo más. La esperanza es sufrida. La esperanza 
sabe sufrir para llevar adelante un proyecto, sabe sacrificarse. ¿Vos sos 
capaz de sacrificarte por un futuro o solamente querés vivir el presente y 
que se arreglen los que vengan? La esperanza es fecunda. La esperanza da 
vida. ¿Vos sos capaz de dar vida o vas a ser un chico o una chica espiritual-
mente estéril, sin capacidad de crear vida a los demás, sin capacidad de 
crear amistad social, sin capacidad de crear patria, sin capacidad de crear 
grandeza? La esperanza es fecunda. La esperanza se da en el trabajo. Yo 
aquí me quiero referir a un problema muy grave que se está viviendo en 
Europa, la cantidad de jóvenes que no tienen trabajo. Hay países en Euro-
pa, que jóvenes de veinticinco años hacia abajo viven desocupados en un 
porcentaje del 40%. Pienso en un país. Otro país, el 47%. Otro país, el 50%. 
Evidentemente, que un pueblo que no se preocupa por dar trabajo a los jó-
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venes, un pueblo –y cuando digo pueblo, no digo gobiernos– todo el pueblo, 
la preocupación de la gente, de que ¿estos jóvenes trabajan?, ese pueblo no 
tiene futuro. Los jóvenes entran a formar parte de la cultura del descarte. 
Y todos sabemos que hoy, en este imperio del dios dinero, se descartan las 
cosas y se descartan las personas. Se descartan los chicos porque no se 
los quiere o porque se los mata antes de nacer. Se descartan los ancianos 
–estoy hablando del mundo, en general–, se descartan los ancianos porque 
ya no producen. En algunos países hay ley de eutanasia, pero en tantos 
otros hay una eutanasia escondida, encubierta. Se descartan los jóvenes 
porque no les dan trabajo. Entonces, ¿qué le queda a un joven sin trabajo? 
Un país que no inventa, un pueblo que no inventa posibilidades laborales 
para sus jóvenes, a ese joven le queda o las adicciones, o el suicidio, o irse 
por ahí buscando ejércitos de destrucción para crear guerras. Esta cultura 
del descarte nos está haciendo mal a todos, nos quita la esperanza. Y es lo 
que vos pediste para los jóvenes: queremos esperanza. Esperanza que es 
sufrida, es trabajadora, es fecunda. Nos da trabajo y nos salva de la cultura 
del descarte. Y esta esperanza que es convocadora, convocadora de todos, 
porque un pueblo que sabe autoconvocarse para mirar el futuro y construir 
la amistad social –como dije, aunque piense diferente–, ese pueblo tiene 
esperanza.

Y si yo me encuentro con un joven sin esperanza, por ahí una vez dije, 
un joven es jubilado. Hay jóvenes que parece que se jubilan a los veintidós 
años. Son jóvenes con tristeza existencial. Son jóvenes que han apostado 
su vida al derrotismo básico. Son jóvenes que se lamentan. Son jóvenes 
que se fugan de la vida. El camino de la esperanza no es fácil y no se puede 
recorrer solo. Hay un proverbio africano que dice: “si querés ir de prisa, 
andá solo, pero si querés llegar lejos, andá acompañado”. Y yo a ustedes, 
jóvenes cubanos, aunque piensen diferente, aunque tengan su punto de 
vista diferente, quiero que vayan acompañados, juntos, buscando la espe-
ranza, buscando el futuro y la nobleza de la patria.

Y así, empezamos con la palabra “soñar” y quiero terminar con otra 
palabra que vos dijiste y que yo la suelo usar bastante: “la cultura del en-
cuentro”. Por favor, no nos desencontremos entre nosotros mismos. Vaya-
mos acompañados, uno. Encontrados, aunque pensemos distinto, aunque 
sintamos distinto. Pero hay algo que es superior a nosotros, es la grandeza 
de nuestro pueblo, es la grandeza de nuestra patria, es esa belleza, esa dul-
ce esperanza de la patria, a la que tenemos que llegar. Muchas gracias.

Bueno, me despido deseándoles lo mejor. Deseándoles… todo esto que 
les dije, se los deseo. Voy a rezar por ustedes. Y les pido que recen por 
mí. Y si alguno de ustedes no es creyente –y no puede rezar porque no es 
creyente–, que al menos me desee cosas buenas. Que Dios los bendiga, los 
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haga caminar en este camino de esperanza hacia la cultura del encuentro, 
evitando esos conventillos de los cuales habló nuestro compañero. Y que 
Dios los bendiga a todos.

2. Discurso preparado 

Siento una gran alegría de poder estar con ustedes precisamente aquí en 
este Centro cultural, tan significativo para la historia de Cuba. Doy gracias 
a Dios por haberme concedido la oportunidad de tener este encuentro con 
tantos jóvenes que, con su trabajo, estudio y preparación, están soñando y 
también haciendo ya realidad el mañana de Cuba.

Agradezco a Leonardo sus palabras de saludo, y especialmente porque, 
pudiendo haber hablado de muchas otras cosas, ciertamente importantes y 
concretas, como las dificultades, los miedos, las dudas –tan reales y huma-
nas–, nos ha hablado de esperanza, de esos sueños e ilusiones que anidan 
con fuerza en el corazón de los jóvenes cubanos, más allá de sus diferencias 
de formación, de cultura, de creencias o de ideas. Gracias, Leonardo, por-
que yo también, cuando los miro a ustedes, la primera cosa que me viene 
a la mente y al corazón es la palabra esperanza. No puedo concebir a un 
joven que no se mueva, que esté paralizado, que no tenga sueños ni ideales, 
que no aspire a algo más.

Pero, ¿cuál es la esperanza de un joven cubano en esta época de la histo-
ria? Ni más ni menos que la de cualquier otro joven de cualquier parte del 
mundo. Porque la esperanza nos habla de una realidad que está enraizada 
en lo profundo del ser humano, independientemente de las circunstancias 
concretas y los condicionamientos históricos en que vive. Nos habla de 
una sed, de una aspiración, de un anhelo de plenitud, de vida lograda, 
de un querer tocar lo grande, lo que llena el corazón y eleva el espíritu 
hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad y la belleza, la justicia y 
el amor. Sin embargo, eso comporta un riesgo. Requiere estar dispuestos a 
no dejarse seducir por lo pasajero y caduco, por falsas promesas de felici-
dad vacía, de placer inmediato y egoísta, de una vida mediocre, centrada 
en uno mismo, y que sólo deja tras de sí tristeza y amargura en el corazón. 
No, la esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, 
de las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, 
para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más bella y digna. Yo le 
preguntaría a cada uno de ustedes: ¿Qué es lo que mueve tu vida? ¿Qué hay 
en tu corazón, dónde están tus aspiraciones? ¿Estás dispuesto a arriesgarte 
siempre por algo más grande?

Tal vez me pueden decir: «Sí, Padre, la atracción de esos ideales es gran-
de. Yo siento su llamado, su belleza, el brillo de su luz en mi alma. Pero, al 
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mismo tiempo, la realidad de mi debilidad y de mis pocas fuerzas es muy 
fuerte para decidirme a recorrer el camino de la esperanza. La meta es muy 
alta y mis fuerzas son pocas. Mejor conformarse con poco, con cosas tal vez 
menos grandes pero más realistas, más al alcance de mis posibilidades». Yo 
comprendo esta reacción, es normal sentir el peso de lo arduo y difícil, sin 
embargo, cuidado con caer en la tentación de la desilusión, que paraliza la 
inteligencia y la voluntad, ni dejarnos llevar por la resignación, que es un 
pesimismo radical frente a toda posibilidad de alcanzar lo soñado. Estas 
actitudes al final acaban o en una huida de la realidad hacia paraísos arti-
ficiales o en un encerrarse en el egoísmo personal, en una especie de cinis-
mo, que no quiere escuchar el grito de justicia, de verdad y de humanidad 
que se alza a nuestro alrededor y en nuestro interior.

Pero, ¿qué hacer? ¿Cómo hallar caminos de esperanza en la situación en 
que vivimos? ¿Cómo hacer para que esos sueños de plenitud, de vida autén-
tica, de justicia y verdad, sean una realidad en nuestra vida personal, en 
nuestro país y en el mundo? Pienso que hay tres ideas que pueden ser útiles 
para mantener viva la esperanza.

La esperanza, un camino hecho de memoria y discernimiento. La es-
peranza es la virtud del que está en camino y se dirige a alguna parte. No 
es, por tanto, un simple caminar por el gusto de caminar, sino que tiene 
un fin, una meta, que es la que da sentido e ilumina el sendero. Al mismo 
tiempo, la esperanza se alimenta de la memoria, abarca con su mirada no 
sólo el futuro sino el pasado y el presente. Para caminar en la vida, además 
de saber a dónde queremos ir es importante saber también quiénes somos y 
de dónde venimos. Una persona o un pueblo que no tiene memoria y borra 
su pasado corre el riesgo de perder su identidad y arruinar su futuro. Se 
necesita por tanto la memoria de lo que somos, de lo que forma nuestro pa-
trimonio espiritual y moral. Creo que esa es la experiencia y la enseñanza 
de ese gran cubano que fue el Padre Félix Varela. Y se necesita también el 
discernimiento, porque es esencial abrirse a la realidad y saber leerla sin 
miedos ni prejuicios. No sirven las lecturas parciales o ideológicas, que de-
forman la realidad para que entre en nuestros pequeños esquemas precon-
cebidos, provocando siempre desilusión y desesperanza. Discernimiento y 
memoria, porque el discernimiento no es ciego, sino que se realiza sobre la 
base de sólidos criterios éticos, morales, que ayudan a discernir lo que es 
bueno y justo.

La esperanza, un camino acompañado. Dice un proverbio africano: «Si 
quieres ir deprisa, ve solo; si quieres ir lejos, ve acompañado». El aisla-
miento o la clausura en uno mismo nunca generan esperanza, en cambio, la 
cercanía y el encuentro con el otro, sí. Solos no llegamos a ninguna parte. 
Tampoco con la exclusión se construye un futuro para nadie, ni siquiera 
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para uno mismo. Un camino de esperanza requiere una cultura del en-
cuentro, del diálogo, que supere los contrastes y el enfrentamiento estéril. 
Para ello, es fundamental considerar las diferencias en el modo de pensar 
no como un riesgo, sino como una riqueza y un factor de crecimiento. El 
mundo necesita esta cultura del encuentro, necesita de jóvenes que quieran 
conocerse, que quieran amarse, que quieran caminar juntos y construir un 
país como lo soñaba José Martí: «Con todos y para el bien de todos».

La esperanza, un camino solidario. La cultura del encuentro debe con-
ducir naturalmente a una cultura de la solidaridad. Aprecio mucho lo que 
ha dicho Leonardo al comienzo cuando ha hablado de la solidaridad como 
fuerza que ayuda a superar cualquier obstáculo. Efectivamente, si no hay 
solidaridad no hay futuro para ningún país. Por encima de cualquier otra 
consideración o interés, tiene que estar la preocupación concreta y real por 
el ser humano, que puede ser mi amigo, mi compañero, o también alguien 
que piensa distinto, que tiene sus ideas, pero que es tan ser humano y tan 
cubano como yo mismo. No basta la simple tolerancia, hay que ir más allá 
y pasar de una actitud recelosa y defensiva a otra de acogida, de colabo-
ración, de servicio concreto y ayuda eficaz. No tengan miedo a la solida-
ridad, al servicio, al dar la mano al otro para que nadie se quede fuera del 
camino.

Este camino de la vida está iluminado por una esperanza más alta: la 
que nos viene de la fe en Cristo. Él se ha hecho nuestro compañero de via-
je, y no sólo nos alienta sino que nos acompaña, está a nuestro lado y nos 
tiende su mano de amigo. Él, el Hijo de Dios, ha querido hacerse uno como 
nosotros, para recorrer también nuestro camino. La fe en su presencia, su 
amor y su amistad, encienden e iluminan todas nuestras esperanzas e ilu-
siones. Con Él, aprendemos a discernir la realidad, a vivir el encuentro, a 
servir a los demás y a caminar en la solidaridad.

Queridos jóvenes cubanos, si Dios mismo ha entrado en nuestra historia 
y se ha hecho hombre en Jesús, si ha cargado en sus hombros con nuestra 
debilidad y pecado, no tengan miedo a la esperanza, no tengan miedo al fu-
turo, porque Dios apuesta por ustedes, cree en ustedes, espera en ustedes.

Queridos amigos, gracias por este encuentro. Que la esperanza en Cristo 
su amigo les guíe siempre en su vida. Y, por favor, no se olviden de rezar 
por mí. Que el Señor los bendiga.

R R R
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VII

DISCURSO A LAS FAMILIAS

(S.I. Catedral de Nuestra Señora de la Asunción, Santiago de Cuba, 22-9-2015)

Estamos en familia. Y cuando uno está en familia se siente en casa. 
Gracias a ustedes, familias cubanas, gracias cubanos por hacerme sentir 
todos estos días en familia, por hacerme sentir en casa. Gracias por todo 
esto. Este encuentro con ustedes viene a ser como «la frutilla de la torta». 
Terminar mi visita viviendo este encuentro en familia es un motivo para 
dar gracias a Dios por el «calor» que brota de gente que sabe recibir, que 
sabe acoger, que sabe hacer sentir en casa. Gracias a todos los cubanos.

Agradezco a Mons. Dionisio García, Arzobispo de Santiago, el saludo 
que me ha dirigido en nombre de todos y al matrimonio que ha tenido la 
valentía de compartir con todos nosotros sus anhelos, sus esfuerzos, por 
vivir el hogar como una «iglesia doméstica».

El Evangelio de Juan nos presenta como primer acontecimiento público 
de Jesús las Bodas de Caná, en la fiesta de una familia. Ahí está con María 
su madre y algunos de sus discípulos. Compartían la fiesta familiar.

Las bodas son momentos especiales en la vida de muchos. Para los «más 
veteranos», padres, abuelos, es una oportunidad para recoger el fruto de 
la siembra. Da alegría al alma ver a los hijos crecer y que puedan formar 
su hogar. Es la oportunidad de ver, por un instante, que todo por lo que se 
ha luchado valió la pena. Acompañar a los hijos, sostenerlos, estimularlos 
para que puedan animarse a construir sus vidas, a formar sus familias, es 
un gran desafío para los padres. A su vez, la alegría de los jóvenes esposos. 
Todo un futuro que comienza. Y todo tiene «sabor» a casa nueva, a espe-
ranza. En las bodas, siempre se une el pasado que heredamos y el futuro 
que nos espera. Hay memoria y esperanza. Siempre se abre la oportunidad 
para agradecer todo lo que nos permitió llegar hasta el hoy con el mismo 
amor que hemos recibido.

Y Jesús comienza su vida pública precisamente en una boda. Se intro-
duce en esa historia de siembras y cosechas, de sueños y búsquedas, de 
esfuerzos y compromisos, de arduos trabajos que araron la tierra para que 
esta dé su fruto. Jesús comienza su vida en el interior de una familia, en el 
seno de un hogar. Y es precisamente en el seno de nuestros hogares donde 
continuamente él se sigue introduciendo, él sigue siendo parte. Le gusta 
meterse en la familia.
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Es interesante observar cómo Jesús se manifiesta también en las comi-
das, en las cenas. Comer con diferentes personas, visitar diferentes casas 
fue un lugar privilegiado por Jesús para dar a conocer el proyecto de Dios. 
Él va a la casa de sus amigos –Marta y María–, pero no es selectivo, ¿eh?, 
no le importa si hay publicanos o pecadores, como Zaqueo. Va a la casa de 
Zaqueo. No sólo él actuaba así, sino que cuando envió a sus discípulos a 
anunciar la buena noticia del Reino de Dios, les dijo: «Quédense en la casa 
que los reciba, coman y beban lo que ellos tengan» (Lc 10,7). Bodas, visitas 
a los hogares, cenas, algo de «especial» tendrán estos momentos en la vida 
de las personas para que Jesús elija manifestarse allí.

Recuerdo en mi diócesis anterior que muchas familias me comentaban 
que el único momento que tenían para estar juntos era normalmente en la 
cena, a la noche, cuando se volvía de trabajar, donde los más chicos ter-
minaban la tarea de la escuela. Era un momento especial de vida familiar. 
Se comentaba el día, lo que cada uno había hecho, se ordenaba el hogar, 
se acomodaba la ropa, se organizaban tareas fundamentales para los de-
más días, los chicos se peleaban, pero era el momento. Son momentos en 
los que uno llega también cansado y alguna que otra discusión, alguna 
que otra «pelea» entre marido y mujer aparece, pero no hay que tenerles 
miedo… yo le tengo más miedo a los matrimonios que me dicen que nunca, 
nunca, tuvieron una discusión. Raro, es raro. Jesús elije estos momentos 
para mostrarnos el amor de Dios, Jesús elije estos espacios para entrar 
en nuestras casas y ayudarnos a descubrir el Espíritu vivo y actuando en 
nuestras casas y en nuestras cosas cotidianas. Es en casa donde aprende-
mos la fraternidad, donde aprendemos la solidaridad, donde aprendemos a 
no ser avasalladores. Es en casa donde aprendemos a recibir y a agradecer 
la vida como una bendición y que cada uno necesita a los demás para salir 
adelante. Es en casa donde experimentamos el perdón, y estamos invitados 
continuamente a perdonar, a dejarnos transformar. Es curioso, en casa no 
hay lugar para las «caretas», somos lo que somos y de una u otra manera 
estamos invitados a buscar lo mejor para los demás.

Por eso la comunidad cristiana llama a las familias con el nombre de 
iglesias domésticas, porque en el calor del hogar es donde la fe empapa ca-
da rincón, ilumina cada espacio, construye comunidad. Porque en momen-
tos así es como las personas iban aprendiendo a descubrir el amor concreto 
y el amor operante de Dios.

En muchas culturas hoy en día van despareciendo estos espacios, van 
desapareciendo estos momentos familiares, poco a poco todo lleva a sepa-
rarse, aislarse; escasean momentos en común, para estar juntos, para estar 
en familia. Entonces no se sabe esperar, no se sabe pedir permiso, no se sa-
be pedir perdón, no se sabe dar gracias, porque la casa va quedando vacía, 
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no de gente, sino vacía de relaciones, vacía de contactos humanos, vacía de 
encuentros, entre padres, hijos, abuelos, nietos, hermanos. Hace poco, una 
persona que trabaja conmigo me contaba que su esposa e hijos se habían 
ido de vacaciones y él se había quedado solo porque le tocaba trabajar esos 
días. El primer día, la casa estaba toda en silencio, «en paz», estaba feliz, 
nada estaba desordenado. Al tercer día, cuando le pregunto cómo estaba, 
me dice: quiero que vengan ya de vuelta todos. Sentía que no podía vivir 
sin su esposa y sus hijos. Y eso es lindo. Eso es lindo.

Sin familia, sin el calor del hogar, la vida se vuelve vacía, comienzan 
a faltar las redes que nos sostienen en la adversidad, las redes que nos 
alimentan en la cotidianidad y motivan la lucha para la prosperidad. La 
familia nos salva de dos fenómenos actuales, dos cosas que suceden hoy 
día: la fragmentación, es decir, la división, y la masificación. En ambos 
casos, las personas se transforman en individuos aislados fáciles de mani-
pular, de gobernar. Y entonces encontramos en el mundo sociedades divi-
didas, rotas, separadas o altamente masificadas, que son consecuencia de 
la ruptura de los lazos familiares, cuando se pierden las relaciones que nos 
constituyen como personas, que nos enseñan a ser personas. Y bueno, uno 
se olvida de cómo se dice papá, mamá, hijo, hija, abuelo, abuela… se van 
como olvidando esas relaciones que son el fundamento. Son el fundamento 
del nombre que tenemos.

La familia es escuela de humanidad, escuela que enseña a poner el co-
razón en las necesidades de los otros, a estar atento a la vida de los demás. 
Cuando vivimos bien en familia, los egoísmos quedan chiquitos –existen 
porque todos tenemos algo de egoísta–, pero cuando no se vive una vida de 
familia se van engendrando esas personalidades que las podemos llamar 
así: “yo, me, mi, conmigo, para mí”, totalmente centradas en sí mismos, 
que no saben de solidaridad, de fraternidad, de trabajo en común, de amor, 
de discusión entre hermanos. No saben. A pesar de tantas dificultades co-
mo las que aquejan hoy a nuestras familias en el mundo, no nos olvidemos 
de algo, por favor: las familias no son un problema, son principalmente 
una oportunidad. Una oportunidad que tenemos que cuidar, proteger y 
acompañar. Es una manera de decir que son una bendición. Cuando vos 
empezás a vivir la familia como un problema, te estancás, no caminás, 
porque estás muy centrado en vos mismo.

Se discute mucho hoy sobre el futuro, sobre qué mundo queremos de-
jarle a nuestros hijos, qué sociedad queremos para ellos. Creo que una de 
las posibles respuestas se encuentra en mirarlos a ustedes –esta familia 
que habló–, a cada uno de ustedes: dejemos un mundo con familias. Es la 
mejor herencia. Dejemos un mundo con familias. Es cierto que no existe 
la familia perfecta, no existen esposos perfectos, padres perfectos ni hijos 
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perfectos, y si no se enoja –yo diría–, suegra perfecta. No existen. No exis-
ten, pero eso no impide que no sean la respuesta para el mañana. Dios nos 
estimula al amor y el amor siempre se compromete con las personas que 
ama. El amor siempre se compromete con las personas que ama. Por eso, 
cuidemos a nuestras familias, verdaderas escuelas del mañana. Cuidemos 
a nuestras familias, verdaderos espacios de libertad. Cuidemos a nuestras 
familias, verdaderos centros de humanidad. Y aquí me viene una imagen: 
cuando, en las Audiencias de los miércoles, paso a saludar a la gente, y 
tantas, tantas mujeres me muestran la panza y me dicen Padre: “¿Me lo 
bendice?”. Yo les voy a proponer algo a todas aquellas mujeres que están 
“embarazadas de esperanza”, porque un hijo es una esperanza: que en este 
momento se toquen la panza. Si hay alguna acá, que lo haga acá. O las que 
están escuchando por radio o televisión. Y yo a cada una de ellas, a cada 
chico o chica que está ahí adentro esperando, le doy la bendición. Así que 
cada una se toca la panza y yo le doy la bendición, en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo. Y deseo que venga sanito, que crezca bien, 
que lo pueda criar lindo. Acaricien al hijo que están esperando.

No quiero terminar sin hacer mención a la Eucaristía. Se habrán dado 
cuenta que Jesús quiere utilizar como espacio de su memorial una cena. 
Elige como espacio de su presencia entre nosotros un momento concreto en 
la vida familiar. Un momento vivido y entendible por todos, la cena.

Y la Eucaristía es la cena de la familia de Jesús, que a lo largo y ancho 
de la tierra se reúne para escuchar su Palabra y alimentarse con su Cuerpo. 
Jesús es el Pan de Vida de nuestras familias, él quiere estar siempre pre-
sente alimentándonos con su amor, sosteniéndonos con su fe, ayudándonos 
a caminar con su esperanza, para que en todas las circunstancias podamos 
experimentar que él es el verdadero Pan del cielo.

En unos días participaré junto a las familias del mundo en el Encuentro 
Mundial de las Familias y en menos de un mes en el Sínodo de los Obispos, 
que tiene como tema la Familia. Los invito a rezar. Les pido, por favor, que 
recen por estas dos instancias, para que sepamos entre todos ayudarnos a 
cuidar la familia, para que sepamos seguir descubriendo al Emmanuel, es 
decir, al Dios que vive en medio de su Pueblo haciendo de cada familia, y 
de todas las familias, su hogar. Cuento con la oración de ustedes. Gracias.

Saludo final del Papa desde la terraza

(Los saludo. Les agradezco… la acogida… la calidez… gracias) Los cu-
banos realmente son amables, bondadosos y hacen sentir a uno como en 
casa. Muchas gracias. Y quiero decir una palabra de esperanza. Una pa-
labra de esperanza que quizás nos haga girar la cabeza hacia atrás y ha-
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cia adelante. Mirando hacia atrás, memoria. Memoria de aquellos que nos 
fueron trayendo a la vida y, en especial, memoria a los abuelos. Un gran 
saludo a los abuelos. No descuidemos a los abuelos. Los abuelos son nues-
tra memoria viva. Y mirando hacia adelante, los niños y los jóvenes, que 
son la fuerza de un pueblo. Un pueblo que cuida a sus abuelos y que cuida 
a sus chicos y a sus jóvenes, tiene el triunfo asegurado. Que Dios los ben-
diga y permítanme que les dé la bendición, pero con una condición. Van a 
tener que pagar algo. Les pido que recen por mí. Esa es la condición. Los 
bendiga Dios Todopoderoso, el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. Adiós 
y gracias.

R R R

VIII

DISCURSO A LOS OBISPOS DE ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA

(S.I. Catedral de San Mateo, Washington, D.C. 23/09/2015)

Antes que nada quisiera enviar un saludo a la comunidad judía, a nues-
tros hermanos judíos que hoy celebran la fiesta de Yom Kippur, el Señor 
les bendiga con paz y les haga ir adelante en la vida de la santidad según 
esto que hoy hemos escuchado de su Palabra. Sed santos porque yo soy 
santo.

Me alegra tener este encuentro con ustedes en este momento de la misión 
apostólica que me ha traído a su País. Agradezco de corazón al Cardenal 
Wuerl y al Arzobispo Kurtz las amables palabras que me han dirigido en 
nombre de todos. Muchas gracias por su acogida y por la generosa solicitud 
con que han programado y organizado mi estancia entre ustedes.

Viendo con los ojos y con el corazón sus rostros de Pastores, quisiera 
saludar también a las Iglesias que amorosamente llevan sobre sus hom-
bros; y les ruego encarecidamente que, por medio de ustedes, mi cercanía 
humana y espiritual llegue a todo el Pueblo de Dios diseminado en esta 
vasta tierra.

El corazón del Papa se dilata para incluir a todos. Ensanchar el corazón 
para dar testimonio de que Dios es grande en su amor es la sustancia de la 
misión del Sucesor de Pedro, Vicario de Aquel que en la cruz extendió los 
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brazos para acoger a toda la humanidad. Que ningún miembro del Cuerpo 
de Cristo y de la nación americana se sienta excluido del abrazo del Papa. 
Que, donde se pronuncie el nombre de Jesús, resuene también la voz del 
Papa para confirmar: «¡Es el Salvador!». Desde sus grandes metrópolis 
de la costa oriental hasta las llanuras del midwest, desde el profundo sur 
hasta el ilimitado oeste, en cualquier lugar donde su pueblo se reúna en 
asamblea eucarística, que el Papa no sea un nombre que se repite por fuer-
za de la costumbre, sino una compañía tangible destinada a sostener la voz 
que sale del corazón de la Esposa: «¡Ven, Señor!».

Cuando echan una mano para realizar el bien o llevar al hermano la 
caridad de Cristo, para enjugar una lágrima o acompañar a quien está 
solo, para indicar el camino a quien se siente perdido o para fortalecer a 
quien tiene el corazón destrozado, para socorrer a quien ha caído o enseñar 
a quien tiene sed de verdad, para perdonar o llevar a un nuevo encuentro 
con Dios… sepan que el Papa los acompaña y los ayuda, pone también él 
su mano –vieja y arrugada pero, gracias a Dios, capaz todavía de apoyar y 
animar– junto a las suyas.

Mi primera palabra es de agradecimiento a Dios por el dinamismo del 
Evangelio que ha hecho que la Iglesia de Cristo crezca con fuerza en estas 
tierras y le ha permitido ofrecer su aportación generosa, en el pasado y 
en la actualidad, a la sociedad estadounidense y al mundo. Aprecio viva-
mente y agradezco conmovido su generosidad y solidaridad con la Sede 
Apostólica y con la evangelización en tantas sufridas partes del mundo. Me 
alegro del firme compromiso de su Iglesia a favor de la vida y de la familia, 
motivo principal de mi visita. Sigo con atención el enorme esfuerzo que 
realizan para acoger e integrar a los inmigrantes que siguen llegando a Es-
tados Unidos con la mirada de los peregrinos que se embarcan en busca de 
sus prometedores recursos de libertad y prosperidad. Admiro los esfuerzos 
que dedican a la misión educativa en sus escuelas a todos los niveles y a la 
caridad en sus numerosas instituciones. Son actividades llevadas a cabo 
muchas veces sin que se reconozca su valor y sin apoyo y, en todo caso, 
heroicamente sostenidas con la aportación de los pobres, porque esas ini-
ciativas brotan de un mandato sobrenatural que no es lícito desobedecer. 
Conozco bien la valentía con que han afrontado momentos oscuros en su 
itinerario eclesial sin temer a la autocrítica ni evitar humillaciones y sacri-
ficios, sin ceder al miedo de despojarse de cuanto es secundario con tal de 
recobrar la credibilidad y la confianza propia de los Ministros de Cristo, 
como desea el alma de su pueblo. Sé cuánto les ha hecho sufrir la herida 
de los últimos años, y he seguido de cerca su generoso esfuerzo por curar a 
las víctimas, consciente de que, cuando curamos, también somos curados, 
y por seguir trabajando para que esos crímenes no se repitan nunca más.
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Les hablo como Obispo de Roma, llamado por Dios –siendo ya mayor– 
desde una tierra también americana, para custodiar la unidad de la Igle-
sia universal y para animar en la caridad el camino de todas las Iglesias 
particulares, para que progresen en el conocimiento, en la fe y en el amor 
a Cristo. Leyendo sus nombres y apellidos, viendo sus rostros, consciente 
de su alto sentido de la responsabilidad eclesial y de la devoción que han 
profesado siempre al Sucesor de Pedro, tengo que decirles que no me siento 
forastero entre ustedes. También yo vengo de una tierra vasta, inmensa y 
no pocas veces informe, que como la de ustedes, ha recibido la fe del bagaje 
de los misioneros. Conozco bien el reto de sembrar el Evangelio en el co-
razón de hombres procedentes de mundos diversos, a menudo endurecidos 
por el arduo camino recorrido antes de llegar. No me es ajeno el cansancio 
de establecer la Iglesia entre llanuras, montañas, ciudades y suburbios de 
un territorio a menudo inhóspito, en el que las fronteras siempre son pro-
visionales, las respuestas obvias no perduran y la llave de entrada requiere 
conjugar el esfuerzo épico de los pioneros exploradores con la sabiduría 
prosaica y la resistencia de los sedentarios que controlan el territorio al-
canzado. Como cantaba uno de sus poetas: «Alas fuertes e incansables», 
pero también la sabiduría de quien «conoce las montañas»1

No les hablo sólo yo. Mi voz está en continuidad con la de mis Predece-
sores. Desde los albores de la «nación americana», cuando apenas acabada 
la revolución fue erigida la primera diócesis en Baltimore, la Iglesia de 
Roma los ha acompañado y nunca les ha faltado su contante asistencia y 
su aliento. En los últimos decenios, tres de mis venerados Predecesores les 
han visitado, entregándoles un notable patrimonio de magisterio todavía 
actual, que ustedes han utilizado para orientar programas pastorales con 
visión de futuro, para guiar a esta querida Iglesia.

No es mi intención trazar un programa o delinear una estrategia. No he 
venido para juzgarles o para impartir lecciones. Confío plenamente en la 
voz de Aquel que «enseña todas las cosas» (cf. Jn 14,26). Permítanme tan 
sólo, con la libertad del amor, que les hable como un hermano entre her-
manos. No pretendo decirles lo que hay que hacer, porque todos sabemos 
lo que el Señor nos pide. Prefiero más bien realizar de nuevo ese esfuerzo 
–antiguo y siempre nuevo– de preguntarnos por los caminos a seguir, los 
sentimientos que hemos de conservar mientras trabajamos, el espíritu con 
que tenemos que actuar. Sin ánimo de ser exhaustivo, comparto con uste-
des algunas reflexiones que considero oportunas para nuestra misión.

Somos obispos de la Iglesia, pastores constituidos por Dios para apa-
centar su grey. Nuestra mayor alegría es ser pastores, y nada más que pas-
tores, con un corazón indiviso y una entrega personal irreversible. Es pre-
ciso custodiar esta alegría sin dejar que nos la roben. El maligno ruge como 
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un león tratando de devorarla, arruinando todo lo que estamos llamados 
a ser, no por nosotros mismos, sino por el don y al servicio del «Pastor y 
guardián de nuestras almas» (1 P 2,25).

La esencia de nuestra identidad se ha de buscar en la oración asidua, en 
la predicación (cf.Hch 6,4) y el apacentar (cf. Jn 21,15-17; Hch 20,28-31).

No una oración cualquiera, sino la unión familiar con Cristo, donde 
poder encontrar cotidianamente su mirada y escuchar la pregunta que nos 
dirige a todos: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?» (Mc 
3,32). Y poderle responder serenamente: «Señor, aquí está tu madre, aquí 
están tus hermanos. Te los encomiendo, son aquellos que tú me has confia-
do». La vida del pastor se alimenta de esa intimidad con Cristo.

No una predicación de doctrinas complejas, sino el anuncio gozoso de 
Cristo, muerto y resucitado por nosotros. Que el estilo de nuestra misión 
suscite en cuantos nos escuchan la experiencia del «por nosotros» de este 
anuncio: que la Palabra dé sentido y plenitud a cada fragmento de su vi-
da, que los sacramentos los alimenten con ese sustento que no se pueden 
proporcionar a sí mismos, que la cercanía del Pastor despierte en ellos la 
nostalgia del abrazo del Padre. Estén atentos a que la grey encuentre siem-
pre en el corazón del Pastor esa reserva de eternidad que ansiosamente se 
busca en vano en las cosas del mundo. Que encuentren siempre en sus la-
bios el reconocimiento de su capacidad de hacer y construir, en la libertad 
y la justicia, la prosperidad de la que esta tierra es pródiga. Pero que no 
falte sereno valor de confesar que es necesario buscar no «el alimento que 
perece, sino el que perdura para la vida eterna» (Jn 6,27).

No apacentarse a sí mismos, sino saber retroceder, abajarse, descen-
trarse, para alimentar con Cristo a la familia de Dios. Vigilar sin descan-
so, elevándose para abarcar con la mirada de Dios a la grey que sólo a él 
pertenece. Elevarse hasta la altura de la Cruz de su Hijo, el único punto de 
vista que abre al pastor el corazón de su rebaño.

No mirar hacia abajo, a la propia autoreferencialidad, sino siempre ha-
cia el horizonte de Dios, que va más allá de lo que somos capaces de prever 
o planificar. Vigilar también sobre nosotros mismos, para alejar la tenta-
ción del narcisismo, que ciega los ojos del pastor, hace irreconocible su voz 
y su gesto estéril. En las muchas posibilidades que se abren en su solicitud 
pastoral, no olviden mantener indeleble el núcleo que unifica todas las 
cosas: «Lo hicieron conmigo» (Mt 25,31.45).

Ciertamente es útil al obispo tener la prudencia del líder y la astucia del 
administrador, pero nos perdemos inexorablemente cuando confundimos 
el poder de la fuerza con la fuerza de la impotencia, a través de la cual Dios 
nos ha redimido. Es necesario que el obispo perciba lúcidamente la batalla 
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entre la luz y la oscuridad que se combate en este mundo. Pero, ay de no-
sotros si convertimos la cruz en bandera de luchas mundanas, olvidando 
que la condición de la victoria duradera es dejarse despojarse y vaciarse 
de sí mismo (cf. Flp 2,1-11).

No nos resulta ajena la angustia de los primeros Once, encerrados entre 
cuatro paredes, asediados y consternados, llenos del pavor de las ovejas 
dispersas porque el pastor ha sido abatido. Pero sabemos que se nos ha da-
do un espíritu de valentía y no de timidez. Por tanto, no es lícito dejarnos 
paralizar por el miedo.

Sé bien que tienen muchos desafíos, que a menudo es hostil el campo 
donde siembran y no son pocas las tentaciones de encerrarse en el recinto 
de los temores, a lamerse las propias heridas, llorando por un tiempo que 
no volverá y preparando respuestas duras a las resistencias ya de por sí 
ásperas.

Y, sin embargo, somos artífices de la cultura del encuentro. Somos sa-
cramento viviente del abrazo entre la riqueza divina y nuestra pobreza. 
Somos testigos del abajamiento y la condescendencia de Dios, que precede 
en el amor incluso nuestra primera respuesta.

El diálogo es nuestro método, no por astuta estrategia sino por fideli-
dad a Aquel que nunca se cansa de pasar una y otra vez por las plazas de 
los hombres hasta la undécima hora para proponer su amorosa invitación 
(cf. Mt 20,1-16).

Por tanto, la vía es el diálogo entre ustedes, diálogo en sus Presbiterios, 
diálogo con los laicos, diálogo con las familias, diálogo con la sociedad. 
No me cansaré de animarlos a dialogar sin miedo. Cuanto más rico sea el 
patrimonio que tienen que compartir con parresía, tanto más elocuente 
ha de ser la humildad con que lo tienen que ofrecer. No tengan miedo de 
emprender el éxodo necesario en todo diálogo auténtico. De lo contrario 
no se puede entender las razones de los demás, ni comprender plenamen-
te que el hermano al que llegar y rescatar, con la fuerza y la cercanía del 
amor, cuenta más que las posiciones que consideramos lejanas de nuestras 
certezas, aunque sean auténticas. El lenguaje duro y belicoso de la división 
no es propio del Pastor, no tiene derecho de ciudadanía en su corazón y, 
aunque parezca por un momento asegurar una hegemonía aparente, sólo el 
atractivo duradero de la bondad y del amor es realmente convincente.

Es preciso dejar que resuene perennemente en nuestro corazón la pa-
labra del Señor: «Tomen mi yugo sobre ustedes y aprendan de mí, que 
soy manso y humilde de corazón, y encontrarán descanso para sus almas» 
(Mt 11,28-29). El yugo de Jesús es yugo de amor y, por tanto, garantía de 
descanso. A veces nos pesa la soledad de nuestras fatigas, y estamos tan 
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cargados del yugo que ya no nos acordamos de haberlo recibido del Señor. 
Nos parece solamente nuestro y, por tanto, nos arrastramos como bueyes 
cansados en el campo árido, abrumados por la sensación de haber trabaja-
do en vano, olvidando la plenitud del descanso vinculado indisolublemente 
a Aquel que hizo la promesa.

Aprender de Jesús; mejor aún, aprender a ser como Jesús, manso y hu-
milde; entrar en su mansedumbre y su humildad mediante la contempla-
ción de su obrar. Poner nuestras iglesias y nuestros pueblos, a menudo 
aplastados por la dura pretensión del rendimiento bajo el suave yugo del 
Señor. Recordar que la identidad de la Iglesia de Jesús no está garantizada 
por el «fuego del cielo que consume» (cf. Lc 9,54), sino por el secreto calor 
del Espíritu que «sana lo que sangra, dobla lo que es rígido, endereza lo 
que está torcido».

La gran misión que el Señor nos confía, la llevamos a cabo en comu-
nión, de modo colegial. ¡Está ya tan desgarrado y dividido el mundo! La 
fragmentación es ya de casa en todas partes. Por eso, la Iglesia, «túnica 
inconsútil del Señor», no puede dejarse dividir, fragmentar o enfrentarse. 
Nuestra misión episcopal consiste en primer lugar en cimentar la unidad, 
cuyo contenido está determinado por la Palabra de Dios y por el único Pan 
del Cielo, con el que cada una de las Iglesias que se nos ha confiado per-
manece Católica, porque está abierta y en comunión con todas las Iglesias 
particulares y con la de Roma, que «preside en la caridad». Es imperativo, 
por tanto, cuidar dicha unidad, custodiarla, favorecerla, testimoniarla co-
mo signo e instrumento que, más allá de cualquier barrera, une naciones, 
razas, clases, generaciones.

Que el inminente Año Santo de la Misericordia, al introducirnos en las 
profundidades inagotables del corazón divino, en el que no hay división 
alguna, sea para todos una ocasión privilegiada para reforzar la comu-
nión, perfeccionar la unidad, reconciliar las diferencias, perdonarnos unos 
a otros y superar toda división, de modo que alumbre su luz como «la ciu-
dad puesta en lo alto de un monte» (Mt 5,14).

Este servicio a la unidad es particularmente importante para su ama-
da nación, cuyos vastísimos recursos materiales y espirituales, cultura-
les y políticos, históricos y humanos, científicos y tecnológicos requieren 
responsabilidades morales no indiferentes en un mundo abrumado y que 
busca con afán nuevos equilibrios de paz, prosperidad e integración. Por 
tanto, una parte esencial de su misión es ofrecer a los Estados Unidos de 
América la levadura humilde y poderosa de la comunión. Que la humani-
dad sepa que contar con el «sacramento de unidad» (Lumen gentium, 1) es 
garantía de que su destino no es el abandono y la disgregación.
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Este testimonio es un faro que no se puede apagar. En efecto, en la 
densa oscuridad de la vida, los hombres necesitan dejarse guiar por su luz, 
para tener la certidumbre del puerto al que acudir, seguros de que sus bar-
cas no se estrellarán en los escollos ni quedarán a merced de las olas. Así 
que les animo a hacer frente a los desafíos de nuestro tiempo. En el fondo 
de cada uno de ellos está siempre la vida como don y responsabilidad. El 
futuro de la libertad y la dignidad de nuestra sociedad dependen del modo 
en que sepamos responder a estos desafíos.

Las víctimas inocentes del aborto, los niños que mueren de hambre o 
bajo las bombas, los inmigrantes se ahogan en busca de un mañana, los 
ancianos o los enfermos, de los que se quiere prescindir, las víctimas del 
terrorismo, de las guerras, de la violencia y del tráfico de drogas, el medio 
ambiente devastado por una relación predatoria del hombre con la natu-
raleza, en todo esto está siempre en juego el don de Dios, del que somos 
administradores nobles, pero no amos. No es lícito por tanto eludir dichas 
cuestiones o silenciarlas. No menos importante es el anuncio del Evangelio 
de la familia que, en el próximo Encuentro Mundial de las Familias en 
Filadelfia, tendré ocasión de proclamar con fuerza junto a ustedes y a toda 
la Iglesia.

Estos aspectos irrenunciables de la misión de la Iglesia pertenecen al 
núcleo de lo que nos ha sido transmitido por el Señor. Por eso tenemos 
el deber de custodiarlos y comunicarlos, aun cuando la mentalidad del 
tiempo se hace impermeable y hostil a este mensaje (Evangelii gaudium, 
34-39). Los animo a ofrecer este testimonio con los medios y la creatividad 
del amor y la humildad de la verdad. Esto no sólo requiere proclamas y 
anuncios externos, sino también conquistar espacio en el corazón de los 
hombres y en la conciencia de la sociedad.

Para ello, es muy importante que la Iglesia en los Estados Unidos sea 
también un hogar humilde que atraiga a los hombres por el encanto de la 
luz y el calor del amor. Como pastores, conocemos bien la oscuridad y el 
frío que todavía hay en este mundo, la soledad y el abandono de muchos 
–también donde abundan los recursos comunicativos y la riqueza mate-
rial–, el miedo a la vida, la desesperación y las múltiples fugas.

Por eso, solamente una Iglesia que sepa reunir en torno al «fuego» es 
capaz de atraer. Ciertamente, no un fuego cualquiera, sino aquel que se 
ha encendido en la mañana de Pascua. El Señor resucitado es el que sigue 
interpelando a los Pastores de la Iglesia a través de la voz tímida de tantos 
hermanos: «¿Tienen algo que comer?». Se trata de reconocer su voz, como 
lo hicieron los Apóstoles a orillas del mar de Tiberíades (cf. Jn 21,4-12). Y 
es todavía más decisivo conservar la certeza de que las brasas de su pre-
sencia, encendidas en el fuego de la pasión, nos preceden y no se apagarán 
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nunca. Si falta esta certeza, se corre el riesgo de convertirse en guardianes 
de cenizas y no custodios y en dispensadores de la verdadera luz y de ese 
calor que es capaz de hacer arder el corazón (cf.Lc 24,32).

Antes de concluir estas reflexiones, permítanme hacerles aún dos re-
comendaciones que considero importantes. La primera se refiere a su pa-
ternidad episcopal. Sean Pastores cercanos a la gente, Pastores próximos 
y servidores. Esta cercanía ha de expresarse de modo especial con sus sa-
cerdotes. Acompáñenles para que sirvan a Cristo con un corazón indivi-
so, porque sólo la plenitud llena a los ministros de Cristo. Les ruego, por 
tanto, que no dejen que se contenten de medias tintas. Cuiden sus fuentes 
espirituales para que no caigan en la tentación de convertirse en notarios 
y burócratas, sino que sean expresión de la maternidad de la Iglesia que 
engendra y hace crecer a sus hijos. Estén atentos a que no se cansen de 
levantarse para responder a quien llama de noche, aun cuando ya crean 
tener derecho al descanso (cf. Lc 11,5-8). Prepárenles para que estén dis-
puestos para detenerse, abajarse, rociar bálsamo, hacerse cargo y gastarse 
en favor de quien, «por casualidad», se vio despojado de todo lo que creía 
poseer (cf. Lc 10,29-37).

Mi segunda recomendación se refiere a los inmigrantes. Pido disculpas 
si hablo en cierto modo casi in causa propia. La iglesia en Estados Unidos 
conoce como nadie las esperanzas del corazón de los inmigrantes. Ustedes 
siempre han aprendido su idioma, apoyado su causa, integrado sus apor-
taciones, defendido sus derechos, promovido su búsqueda de prosperidad, 
mantenido encendida la llama de su fe. Incluso ahora, ninguna institución 
estadounidense hace más por los inmigrantes que sus comunidades cris-
tianas. Ahora tienen esta larga ola de inmigración latina en muchas de 
sus diócesis. No sólo como Obispo de Roma, sino también como un Pastor 
venido del sur, siento la necesidad de darles las gracias y de animarles. Tal 
vez no sea fácil para ustedes leer su alma; quizás sean sometidos a la prue-
ba por su diversidad. En todo caso, sepan que también tienen recursos que 
compartir. Por tanto, acójanlos sin miedo. Ofrézcanles el calor del amor de 
Cristo y descifrarán el misterio de su corazón. Estoy seguro de que, una vez 
más, esta gente enriquecerá a su País y a su Iglesia.

Que Dios los bendiga y la Virgen los cuide.

R R R
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IX

HOMILÍA EN LAS VÍSPERAS CON EL CLERO, LOS RELIGIOSOS 
Y LAS RELIGIOSAS

(Catedral de San Patricio, Nueva York, 24-9-2015)

Dos sentimientos tengo hoy para con mis hermanos islámicos. Primero, 
mi saludo por celebrarse hoy el día del sacrificio. Hubiera querido que 
mi saludo fuese más caluroso. Segundo sentimiento es mi cercanía ante 
la tragedia que su pueblo ha sufrido hoy en la Meca. En este momento de 
oración, me uno, y nos unimos, en la plegaria a Dios, nuestro Padre todo-
poderoso y misericordioso.

Escuchamos al Apóstol: «Alégrense, aunque ahora sea preciso padecer 
un poco en pruebas diversas» (1P 1,6). Estas palabras nos recuerdan algo 
esencial: tenemos que vivir nuestra vocación con alegría.

Esta bella Catedral de San Patricio, construida a lo largo de muchos 
años con el sacrificio de tantos hombres y mujeres, es símbolo del trabajo 
de generaciones de sacerdotes, religiosos y laicos americanos que han 
contribuido a la edificación de la Iglesia en los Estados Unidos. Son mu-
chos los sacerdotes y consagrados de este País que, no solo en el campo 
de la educación, han tenido un papel fundamental, ayudando a los pa-
dres en la labor de dar a sus hijos el alimento que los nutre para la vida. 
Muchos lo hicieron a costa de grandes sacrificios y con una caridad he-
roica. Pienso, por ejemplo, en santa Isabel Ana Seton, cofundadora de la 
primera escuela católica gratuita para niñas en los Estados Unidos, o en 
san Juan Neumann, fundador del primer sistema de educación católica 
en este País.

Esta tarde, queridos hermanos y hermanas, he venido a rezar con uste-
des, sacerdotes, consagradas, consagrados, para que nuestra vocación siga 
construyendo el gran edificio del Reino de Dios en este País. Sé que uste-
des, como cuerpo presbiteral, junto con el Pueblo de Dios, recientemente 
han sufrido mucho a causa de la vergüenza provocada por tantos hermanos 
que han herido y escandalizado a la Iglesia en sus hijos más indefensos. 
Con las palabras del Apocalipsis, les digo que ustedes «vienen de la gran 
tribulación» (7,14). Los acompaño en este momento de dolor y dificultad, 
así como agradezco a Dios el servicio que realizan acompañando al Pueblo 
de Dios. Con el propósito de ayudarles a seguir en el camino de la fidelidad 
a Jesucristo, me permito hacer dos breves reflexiones.
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La primera se refiere al espíritu de gratitud. La alegría de los hombres 
y mujeres que aman a Dios atrae a otros; los sacerdotes y los consagrados 
están llamados a descubrir y manifestar un gozo permanente por su voca-
ción. La alegría brota de un corazón agradecido. Verdaderamente, hemos 
recibido mucho, tantas gracias, tantas bendiciones, y nos alegramos. Nos 
hará bien volver sobre nuestra vida con la gracia de la memoria. Memo-
ria de aquel primer llamado, memoria del camino recorrido, memoria de 
tantas gracias recibidas… y sobre todo memoria del encuentro con Jesu-
cristo en tantos momentos a lo largo del camino. Memoria del asombro 
que produce en nuestro corazón el encuentro con Jesucristo. Hermanas y 
hermanos, consagrados y sacerdotes, pedir la gracia de la memoria para 
hacer crecer el espíritu de gratitud. Preguntémonos: ¿Somos capaces de 
enumerar las bendiciones recibidas, o me las he olvidado?

Un segundo aspecto es el espíritu de laboriosidad. Un corazón agrade-
cido busca espontáneamente servir al Señor y llevar un estilo de vida de 
trabajo intenso. El recuerdo de lo mucho que Dios nos ha dado nos ayuda a 
entender que la renuncia a nosotros mismos para trabajar por Él y por los 
demás es el camino privilegiado para responder a su gran amor.

Sin embargo, y para ser honestos, tenemos que reconocer con qué fa-
cilidad se puede apagar este espíritu de generoso sacrificio personal. Esto 
puede suceder de dos maneras, y las dos maneras son ejemplo de la «es-
piritualidad mundana», que nos debilita en nuestro camino de mujeres y 
hombres consagrados, de servicio y oscurece la fascinación, el estupor, del 
primer encuentro con Jesucristo.

Podemos caer en la trampa de medir el valor de nuestros esfuerzos 
apostólicos con los criterios de la eficiencia, de la funcionalidad y del 
éxito externo, que rige el mundo de los negocios. Ciertamente, estas cosas 
son importantes. Se nos ha confiado una gran responsabilidad y justa-
mente por ello el Pueblo de Dios espera de nosotros una correspondencia. 
Pero el verdadero valor de nuestro apostolado se mide por el que tiene 
a los ojos de Dios. Ver y valorar las cosas desde la perspectiva de Dios 
exige que volvamos constantemente al comienzo de nuestra vocación y 
–no hace falta decirlo– exige una gran humildad. La cruz nos indica una 
forma distinta de medir el éxito: a nosotros nos corresponde sembrar, y 
Dios ve los frutos de nuestras fatigas. Si alguna vez nos pareciera que 
nuestros esfuerzos y trabajos se desmoronan y no dan fruto, tenemos que 
recordar que nosotros seguimos a Jesucristo, cuya vida, humanamente 
hablando, acabó en un fracaso: en el fracaso de la cruz.

El otro peligro surge cuando somos celosos de nuestro tiempo libre. 
Cuando pensamos que las comodidades mundanas nos ayudarán a servir 
mejor. El problema de este modo de razonar es que se puede ahogar la 
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fuerza de la continua llamada de Dios a la conversión, al encuentro con 
Él. Poco a poco, pero de forma inexorable, disminuye nuestro espíritu de 
sacrificio, nuestro espíritu de renuncia y de trabajo. Y además nos aleja de 
las personas que sufren la pobreza material y se ven obligadas a hacer sa-
crificios más grandes que los nuestros, sin ser consagrados. El descanso es 
necesario, así como un tiempo para el ocio y el enriquecimiento personal, 
pero debemos aprender a descansar de manera que aumente nuestro deseo 
de servir generosamente. La cercanía a los pobres, a los refugiados, a los 
inmigrantes, a los enfermos, a los explotados, a los ancianos que sufren la 
soledad, a los encarcelados y a tantos otros pobres de Dios nos enseñará 
otro tipo de descanso, más cristiano y generoso.

Gratitud y laboriosidad: estos son los dos pilares de la vida espiritual 
que deseaba compartir con ustedes, sacerdotes, religiosas y religiosos, esta 
tarde. Les doy las gracias por sus oraciones y su trabajo, así como por los 
sacrificios cotidianos que realizan en los diversos campos de apostolado. 
Muchos de ellos sólo los conoce Dios, pero dan mucho fruto a la vida de la 
Iglesia.

Quisiera, de modo especial, expresar mi admiración y mi gratitud a 
las religiosas de los Estados Unidos. ¿Qué sería de la Iglesia sin ustedes? 
Mujeres fuertes, luchadoras; con ese espíritu de coraje que las pone en la 
primera línea del anuncio del Evangelio. A ustedes, religiosas, hermanas y 
madres de este pueblo, quiero decirles «gracias», un «gracias» muy gran-
de… y decirles también que las quiero mucho.

Sé que muchos de ustedes están afrontando el reto que supone la adap-
tación a un panorama pastoral en evolución. Al igual que san Pedro, les 
pido que, ante cualquier prueba que deban enfrentar, no pierdan la paz 
y respondan como hizo Cristo: dio gracias al Padre, tomó su cruz y miró 
hacia delante.

Queridos hermanos y hermanas, dentro de poco, de unos minutos, can-
taremos el Magnificat. Pongamos en las manos de la Virgen María la obra 
que se nos ha confiado; unámonos a su acción de gracias al Señor por las 
grandes cosas que ha hecho y que seguirá haciendo en nosotros y en quie-
nes tenemos el privilegio de servir. Que así sea.

R R R
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X

HOMILÍA EN LA SANTA MISA  
CON OBISPOS, SACERDOTES Y RELIGIOSOS

(Catedral de San Pedro y San Pablo, Filadelfia, 26-9-2015)

Esta mañana he aprendido algo sobre la historia de esta hermosa Ca-
tedral: la historia que hay detrás de sus altos muros y ventanas. Me gusta 
pensar, sin embargo, que la historia de la Iglesia en esta ciudad y en este 
Estado es realmente una historia que no trata solo de la construcción de 
muros, sino también de derribarlos. Es una historia que nos habla de ge-
neraciones y generaciones de católicos comprometidos que han salido a las 
periferias y construido comunidades para el culto, para la educación, para 
la caridad y el servicio a la sociedad en general.

Esa historia se ve en los muchos santuarios que salpican esta ciudad y 
las numerosas iglesias parroquiales cuyas torres y campanarios hablan de la 
presencia de Dios en medio de nuestras comunidades. Se ve en el esfuerzo 
de todos aquellos sacerdotes, religiosos y laicos que, con dedicación, durante 
más de dos siglos, han atendido las necesidades espirituales de los pobres, los 
inmigrantes, los enfermos y los encarcelados. Y se ve en los cientos de escuelas 
en las que hermanos y hermanas religiosas han enseñado a los niños a leer y a 
escribir, a amar a Dios y al prójimo y a contribuir como buenos ciudadanos a 
la vida de la sociedad estadounidense. Todo esto es un gran legado que uste-
des han recibido y que están llamados a enriquecer y transmitir.

La mayoría de ustedes conocen la historia de santa Catalina Drexel, 
una de las grandes santas que esta Iglesia local ha dado. Cuando le habló 
al Papa León XIII de las necesidades de las misiones, el Papa –era un Papa 
muy sabio– le preguntó intencionadamente: «¿Y tú?, ¿qué vas a hacer?». 
Esas palabras cambiaron la vida de Catalina, porque le recordaron que al 
final todo cristiano, hombre o mujer, en virtud del bautismo, ha recibido 
una misión. Cada uno de nosotros tiene que responder lo mejor que pueda 
al llamado del Señor para edificar su Cuerpo, la Iglesia.

«¿Y tú?». Me gustaría hacer hincapié en dos aspectos de estas palabras 
en el contexto de nuestra misión específica de transmitir la alegría del 
Evangelio y edificar la Iglesia, ya sea como sacerdotes, diáconos, miembros 
varones y mujeres de institutos de vida consagrada.

En primer lugar, aquellas palabras –«¿Y tú?»– fueron dirigidas a una 
persona joven, a una mujer joven con altos ideales, y le cambiaron la vida. 
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Le hicieron pensar en el inmenso trabajo que había que hacer y la lleva-
ron a darse cuenta de que estaba siendo llamada a hacer algo al respecto. 
¡Cuántos jóvenes en nuestras parroquias y escuelas tienen los mismos altos 
ideales, generosidad de espíritu y amor por Cristo y la Iglesia! Les pregun-
to: ¿Nosotros los desafiamos? ¿Les damos espacio y los ayudamos a que 
realicen su cometido? ¿Encontramos el modo de compartir su entusiasmo y 
sus dones con nuestras comunidades, sobre todo en la práctica de las obras 
de misericordia y en la preocupación por los demás? ¿Compartimos nuestra 
propia alegría y entusiasmo en el servicio del Señor?

Uno de los grandes desafíos de la Iglesia en este momento es fomentar 
en todos los fieles el sentido de la responsabilidad personal en la misión 
de la Iglesia, y capacitarlos para que puedan cumplir con tal responsabili-
dad como discípulos misioneros, como fermento del Evangelio en nuestro 
mundo. Esto requiere creatividad para adaptarse a los cambios de las si-
tuaciones, transmitiendo el legado del pasado, no solo a través del man-
tenimiento de estructuras e instituciones, que son útiles, sino sobre todo 
abriéndose a las posibilidades que el Espíritu nos descubre y mediante 
la comunicación de la alegría del Evangelio, todos los días y en todas las 
etapas de nuestra vida.

«¿Y tú?». Es significativo que estas palabras del anciano Papa fueran diri-
gidas a una mujer laica. Sabemos que el futuro de la Iglesia, en una sociedad 
que cambia rápidamente, reclama ya desde ahora una participación de los lai-
cos mucho más activa. La Iglesia en los Estados Unidos ha dedicado siempre 
un gran esfuerzo a la catequesis y a la educación. Nuestro reto hoy es construir 
sobre esos cimientos sólidos y fomentar un sentido de colaboración y respon-
sabilidad compartida en la planificación del futuro de nuestras parroquias e 
instituciones. Esto no significa renunciar a la autoridad espiritual que se nos 
ha confiado; más bien, significa discernir y emplear sabiamente los múltiples 
dones que el Espíritu derrama sobre la Iglesia. De manera particular, significa 
valorar la inmensa contribución que las mujeres, laicas y religiosas, han hecho 
y siguen haciendo en la vida de nuestras comunidades.

Queridos hermanos y hermanas, les doy las gracias por la forma en que 
cada uno de ustedes ha respondido a la pregunta de Jesús que inspiró su 
propia vocación: «¿Y tú?». Los animo a que renueven la alegría, el estupor 
de ese primer encuentro con Jesús y a sacar de esa alegría renovada fideli-
dad y fuerza. Espero con ilusión compartir con ustedes estos días y les pido 
que lleven mi afectuoso saludo a los que no pudieron estar con nosotros, 
especialmente a los numerosos sacerdotes, religiosos y religiosas ancianos 
que se unen espiritualmente.

Durante estos días del Encuentro Mundial de las Familias, les pediría 
de modo especial que reflexionen sobre nuestro servicio a las familias, a 
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las parejas que se preparan para el matrimonio y a nuestros jóvenes. Sé lo 
mucho que se está haciendo en las iglesias particulares para responder a 
las necesidades de las familias y apoyarlas en su camino de fe. Les pido que 
oren fervientemente por ellas, así como por las deliberaciones del próximo 
Sínodo sobre la Familia.

Con gratitud por todo lo que hemos recibido, y con segura confianza en 
medio de nuestras necesidades, nos dirigimos a María, nuestra Madre San-
tísima. Que con su amor de madre interceda por la Iglesia en América, para 
que siga creciendo en el testimonio profético del poder que tiene la cruz de 
su Hijo para traer alegría, esperanza y fuerza a nuestro mundo. Rezo por 
cada uno de ustedes, y les pido, por favor, que lo hagan por mí.

R R R

XI

DISCURSO A LOS OBISPOS INVITADOS AL
ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS

(Seminario San Carlos Borromeo, Filadelfia, 27-9-2015)

Llevo grabado en mi corazón las historias, el sufrimiento y el dolor de 
los menores que fueron abusados sexualmente por sacerdotes. Continúa 
abrumándome la vergüenza de que personas que tenían a su cargo el tier-
no cuidado de esos pequeños les violaran y les causaran graves daños. Lo 
lamento profundamente. Dios llora. Los crímenes y pecados de los abusos 
sexuales a menores no pueden ser mantenidos en secreto por más tiempo, 
me comprometo a la celosa vigilancia de la Iglesia para proteger a los me-
nores y prometo que todos los responsables rendirán cuenta. Los supervi-
vientes de abuso se han convertido en verdaderos heraldos de esperanza y 
ministros de misericordia, humildemente le debemos a cada uno de ellos y 
a sus familias nuestra gratitud por su inmenso valor para hacer brillar la 
luz de Cristo sobre el mal abuso sexual de menores. Y esto lo digo porque 
acabo de reunirme con un grupo de personas abusadas de niños, que son 
ayudadas y acompañadas aquí en Filadelfia con un especial cariño por el 
arzobispo, monseñor Chaput, y nos pareció que tenía que comunicarle esto 
a ustedes.
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Estoy contento de tener la oportunidad de compartir con ustedes este 
momento de reflexión pastoral en el contexto gozoso y festivo del Encuen-
tro Mundial de las Familias. Hablo en castellano porque me dijeron que 
todos saben castellano.

En efecto, la familia no es para la Iglesia principalmente una fuente de 
preocupación, sino la confirmación de la bendición de Dios a la obra maes-
tra de la creación. Cada día, en todos los ángulos del planeta, la Iglesia tie-
ne razones para alegrarse con el Señor por el don de ese pueblo numeroso 
de familias que, incluso en las pruebas más duras, mantiene las promesas 
y conserva la fe.

Pienso que el primer impulso pastoral de este difícil período de transi-
ción nos pide es avanzar con decisión en la línea de este reconocimiento. El 
aprecio y la gratitud han de prevalecer sobre el lamento, a pesar de todos 
los obstáculos que tenemos que enfrentar. La familia es el lugar funda-
mental de la alianza de la Iglesia con la creación, con esa creación de Dios, 
que Dios bendijo el último día con una familia. Sin la familia, tampoco la 
Iglesia existiría: no podría ser lo que debe ser, es decir, signo e instrumento 
de la unidad del género humano (cf. Lumen gentium, 1).

Naturalmente, nuestro modo de comprender, modelado por la integra-
ción entre la forma eclesial de la fe y la experiencia conyugal de la gracia, 
bendecida por el matrimonio, no nos debe llevar a olvidar la transforma-
ción del contexto histórico, que incide en la cultura social –y lamentable-
mente también jurídica– de los vínculos familiares, y que nos involucra a 
todos, seamos creyentes o no creyentes. El cristiano no es un «ser inmune» 
a los cambios de su tiempo y en este mundo concreto, con sus múltiples 
problemáticas y posibilidades, es donde se debe vivir, creer y anunciar.

Hasta hace poco, vivíamos en un contexto social donde la afinidad entre 
la institución civil y el sacramento cristiano era fuerte y compartida, coin-
cidían sustancialmente y se sostenían mutuamente. Ya no es así. Si tuviera 
que describir la situación actual tomaría dos imágenes propias de nuestras 
sociedades. Por un lado, los conocidos almacenes, pequeños negocios de 
nuestros barrios y, por otro, los grandes supermercados o shoppings.

Algún tiempo atrás uno podía encontrar en un mismo comercio o alma-
cén todas las cosas necesarias para la vida personal y familiar –es cierto 
que pobremente expuesto, con pocos productos y, por lo tanto, con escasa 
posibilidad de elección–. Pero había un vínculo personal entre el dueño 
del negocio y los vecinos compradores. Se vendía fiado, es decir, había 
confianza, había conocimiento, había vecindad. Uno se fiaba del otro. Se 
animaba a confiar. En muchos lugares se lo conocía como «el almacén del 
barrio».
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En estas últimas décadas se ha desarrollado y ampliado otro tipo de 
negocios: los shopping center. Grandes superficies con un gran número 
de opciones y oportunidades. El mundo parece que se ha convertido en un 
gran shopping, donde la cultura ha adquirido una dinámica competitiva. 
Ya no se vende fiado, ya no se puede fiar de los demás. No hay un vínculo 
personal, una relación de vecindad. La cultura actual parece estimular a 
las personas a entrar en la dinámica de no ligarse a nada ni a nadie. A no 
fiar ni fiarse. Porque lo más importante de hoy parece que es ir detrás de 
la última tendencia o de la última actividad. Inclusive a nivel religioso. Lo 
importante hoy parece que lo determina el consumo. Consumir relaciones, 
consumir amistades, consumir religiones, consumir, consumir… No impor-
ta el costo ni las consecuencias. Un consumo que no genera vínculos, un 
consumo que va más allá de las relaciones humanas. Los vínculos son un 
mero «trámite» en la satisfacción de «mis necesidades». Lo importante deja 
de ser el prójimo, con su rostro, con su historia, con sus afectos.

Y esta conducta genera una cultura que descarta todo aquello que ya 
«no sirve» o «no satisface» los gustos del consumidor. Hemos hecho de 
nuestra sociedad una vidriera pluricultural amplísima, ligada solamen-
te a los gustos de algunos «consumidores» y, por otra parte, son muchos 
–¡tantos!– los otros, los que «comen las migajas que caen de la mesa de sus 
amos» (Mt 15,27).

Esto genera una herida grande, una herida cultural muy grande. Me 
atrevo a decir que una de las principales pobrezas o raíces de tantas situa-
ciones contemporáneas está en la soledad radical a la que se ven sometidas 
tantas personas. Corriendo detrás de un like, corriendo detrás de aumen-
tar el número de followers en cualquiera de las redes sociales, así van –así 
vamos– los seres humanos en la propuesta que ofrece esta sociedad con-
temporánea. Una soledad con miedo al compromiso y en una búsqueda 
desenfrenada por sentirse reconocido.

¿Debemos condenar a nuestros jóvenes por haber crecido en esta socie-
dad? ¿Debemos anatematizarlos por vivir este mundo? ¿Ellos deben escu-
char de sus pastores frases como: «Todo pasado fue mejor», «El mundo es 
un desastre y, si esto sigue así, no sabemos dónde vamos a parar»? ¡Esto 
me suena a un tango argentino! No, no creo, no creo que este sea el ca-
mino. Nosotros, pastores tras las huellas del Pastor, estamos invitados a 
buscar, acompañar, levantar, curar las heridas de nuestro tiempo. Mirar la 
realidad con los ojos de aquel que se sabe interpelado al movimiento, a la 
conversión pastoral. El mundo hoy nos pide y reclama esta conversión pas-
toral. «Es vital que hoy la Iglesia salga a anunciar el Evangelio a todos, en 
todos los lugares, en todas las ocasiones, sin demoras, sin asco y sin miedo. 
La alegría del Evangelio es para todo el pueblo, no puede excluir a nadie» 
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(Evangelii gaudium, 23). El Evangelio no es un producto para consumir, no 
entra en esta cultura del consumismo.

Nos equivocaríamos si pensáramos que esta «cultura» del mundo ac-
tual sólo tiene aversión al matrimonio y a la familia, en términos de puro 
y simple egoísmo. ¿Acaso todos los jóvenes de nuestra época se han vuelto 
irremediablemente tímidos, débiles, inconsistentes? No caigamos en la 
trampa. Muchos jóvenes, en medio de esta cultura disuasiva, han interio-
rizado una especie de miedo inconsciente, y no, tienen miedo, un miedo 
inconsciente, y no siguen los impulsos más hermosos, más altos y también 
más necesarios. Hay muchos que retrasan el matrimonio en espera de 
unas condiciones de bienestar ideales. Mientras tanto la vida se consume 
sin sabor. Porque la sabiduría del verdadero sabor de la vida llega con el 
tiempo, fruto de una generosa inversión de pasión, de inteligencia y de 
entusiasmo. 

En el Congreso, hace unos días, decía que estamos viviendo una cultura 
que impulsa y convence a los jóvenes a no fundar una familia, unos por la 
falta de medios materiales para hacerlo y otros por tener tantos medios que 
están muy cómodos así, pero esa es la tentación, no fundar una familia.

Como pastores, los obispos estamos llamados a aunar fuerzas y relanzar 
el entusiasmo para que se formen familias que, de acuerdo con su voca-
ción, correspondan más plenamente a la bendición de Dios. Tenemos que 
emplear nuestras energías, no tanto en explicar una y otra vez los defectos 
de la época actual y los méritos del cristianismo, sino en invitar con fran-
queza a los jóvenes a que sean audaces y elijan el matrimonio y la familia. 
En Buenos Aires cuantas mujeres se lamentaban: “Tengo mi hijo de 30, 
32, 34 años y no se casa, no sé qué hacer” – “Señora, no le planche más las 
camisas”. Hay que entusiasmar a los jóvenes que corran ese riesgo, pero es 
un riesgo de fecundidad y de vida. 

También aquí se necesita una santa parresía de los obispos. “¿Por qué 
no te casas?” – “Sì, tengo novia, pero no sabemos… que sì, que no… jun-
tamos plata para la fiesta, que para esto…”. La santa parresia de acompa-
ñarlos y hacerlos madurar hacia el compromiso del matrimonio. 

Un cristianismo que «se hace» poco en la realidad y «se explica» infini-
tamente en la formación está peligrosamente desproporcionado; diría que 
está en un verdadero y propio círculo vicioso. El pastor ha de mostrar que 
el «Evangelio de la familia» es verdaderamente «buena noticia» para un 
mundo en que la preocupación por uno mismo reina por encima de todo. 
No se trata de fantasía romántica: la tenacidad para formar una familia y 
sacarla adelante transforma el mundo y la historia. Son las familias las que 
transforman el mundo y la historia.
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El pastor anuncia serena y apasionadamente la palabra de Dios, anima 
a los creyentes a aspirar a lo más alto. Hará que sus hermanos y hermanas 
sean capaces de escuchar y practicar las promesas de Dios, que amplían 
también la experiencia de la maternidad y de la paternidad en el horizonte 
de una nueva «familiaridad» con Dios (cf. Mc 3,31-35).

El pastor vela el sueño, la vida, el crecimiento de sus ovejas. Este «ve-
lar» no nace del discursear, sino del pastorear. Solo es capaz de velar quien 
sabe estar «en medio de», quien no le tiene miedo a las preguntas, quien no 
le tiene miedo al contacto, al acompañamiento. El pastor vela en primer lu-
gar con la oración, sosteniendo la fe de su pueblo, transmitiendo confianza 
en el Señor, en su presencia. El pastor siempre está en vela ayudando a 
levantar la mirada cuando aparece el desgano, la frustración y las caídas. 
Sería bueno preguntarnos si en nuestro ministerio pastoral sabemos «per-
der» el tiempo con las familias. ¿Sabemos estar con ellas, compartir sus 
dificultades y sus alegrías?

Naturalmente, el rasgo fundamental del estilo de vida del obispo es 
en primer lugar vivir el espíritu de esta gozosa familiaridad con Dios, y 
en segundo lugar difundir la emocionante fecundidad evangélica, rezar 
y anunciar el Evangelio (cf. Hch 6,4). Y siempre me llamó la atención 
y me golpeó cuando al principio, en el primer tiempo de la Iglesia, los 
helenistas se fueron a quejar porque las viudas y los huérfanos no eran 
bien atendidos; claro, los apóstoles no daban abasto, no, entonces des-
cuidaban, se reunieron, se inventaron los diáconos. El Espíritu Santo les 
inspiró constituir diáconos y cuando Pedro anuncia la decisión explica: 
vamos a elegir a siete hombres así y así para que se ocupen de este asun-
to. Y a nosotros nos tocan dos cosas: la oración y la predicación. ¿Cuál es 
el primer trabajo del obispo? Orar, rezar. El segundo trabajo que va junto 
con ese: predicar. Nos ayuda esta definición dogmática. Si me equivoco, 
el cardenal Müller nos ayuda porque define cuál es el rol del obispo. El 
obispo es constituido para pastorear, es pastor, pero pastorear primero 
con la oración y con el anuncio, después viene todo lo demás, si queda 
tiempo.

Nosotros mismos, por tanto, aceptando con humildad el aprendizaje cris-
tiano de las virtudes domésticas del Pueblo de Dios, nos asemejaremos cada 
vez más a los padres y a las madres –como hace Pablo (cf. 1 Ts 2,7-11)–, 
procurando no acabar como personas que simplemente han aprendido a vi-
vir sin familia. Alejarnos de la familia nos va llevando a ser personas que 
aprendimos a vivir sin familia, feo muy feo. Nuestro ideal, en efecto, no es 
la carencia de afectos, no. El buen pastor renuncia a unos afectos familiares 
propios para dedicar todas sus fuerzas, y la gracia de su llamada especial, a 
la bendición evangélica de los afectos del hombre y la mujer, que encarnan el 
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designio de Dios, empezando por aquellos que están perdidos, abandonados, 
heridos, devastados, desalentados y privados de su dignidad. Esta entrega 
total al ágape de Dios no es una vocación ajena a la ternura y al amor. Basta 
con mirar a Jesús para entenderlo (cf. Mt 19,12). La misión del buen pastor al 
estilo de Dios –solo Dios lo puede autorizar, no la propia presunción– imita 
en todo y para todo el estilo afectivo del Hijo con el Padre, reflejado en la 
ternura de su entrega: en favor, y por amor, de los hombres y mujeres de 
la familia humana.

En la óptica de la fe, este es un argumento muy válido. Nuestro mi-
nisterio necesita desarrollar la alianza de la Iglesia y la familia. Ósea, lo 
subrayo, desarrollar la alianza de la Iglesia y la familia, de lo contrario, 
se marchita, y la familia humana, por nuestra culpa, se alejará irremedia-
blemente de la alegre noticia evangélica de Dios e irá al supermercado de 
moda a comprar el producto que en ese momento más le guste.

Si somos capaces de este rigor de los afectos de Dios, cultivando infinita 
paciencia y sin resentimiento en los surcos a menudo desviados en que de-
bemos sembrar –pues realmente tenemos que sembrar tantas veces en sur-
cos desviados– también una mujer samaritana con cinco «no maridos» será 
capaz de dar testimonio. Y frente a un joven rico, que siente tristemente 
que se lo ha de pensar todavía con calma, habrá un publicano maduro se 
apurará para bajar del árbol y se desvivirá por los pobres en los que hasta 
ese momento no había pensado nunca.

Hermanos, que Dios nos conceda el don de esta nueva projimidad entre 
la familia y la Iglesia. La necesita la familia, la necesita la Iglesia, la nece-
sitamos los pastores.

La familia es nuestra aliada, nuestra ventana al mundo, la familia es la 
evidencia de una bendición irrevocable de Dios destinada a todos los hijos 
de esta historia difícil y hermosa de la creación, que Dios nos ha pedido 
que sirvamos. Muchas gracias.

R R R



690

(76)

XII

HOMILÍA EN LA SANTA MISA DE CLAUSURA  
DEL VIII ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS

(B. Franklin Parkway, Filadelfia, 27-9-2015)

Hoy la Palabra de Dios nos sorprende con un lenguaje alegórico fuerte 
que nos hace pensar. Un lenguaje alegórico que nos desafía pero también 
estimula nuestro entusiasmo.

En la primera lectura, Josué dice a Moisés que dos miembros del pueblo 
están profetizando, proclamando la Palabra de Dios sin un mandato. En 
el Evangelio, Juan dice a Jesús que los discípulos le han impedido a un 
hombre sacar espíritus inmundos en su nombre. Y aquí viene la sorpresa: 
Moisés y Jesús reprenden a estos colaboradores por ser tan estrechos de 
mente. ¡Ojalá fueran todos profetas de la Palabra de Dios! ¡Ojalá que cada 
uno pudiera obrar milagros en el nombre del Señor!

Jesús encuentra, en cambio, hostilidad en la gente que no había acep-
tado cuanto dijo e hizo. Para ellos, la apertura de Jesús a la fe honesta y 
sincera de muchas personas que no formaban parte del pueblo elegido de 
Dios, les parecía intolerable. Los discípulos, por su parte, actuaron de bue-
na fe, pero la tentación de ser escandalizados por la libertad de Dios que 
hace llover sobre «justos e injustos» (Mt 5,45), saltándose la burocracia, el 
oficialismo y los círculos íntimos, amenaza la autenticidad de la fe y, por 
tanto, tiene que ser vigorosamente rechazada. 

Cuando nos damos cuenta de esto, podemos entender por qué las pa-
labras de Jesús sobre el escándalo son tan duras. Para Jesús, el escándalo 
intolerable es todo lo que destruye y corrompe nuestra confianza en este 
modo de actuar del Espíritu.

Nuestro Padre no se deja ganar en generosidad y siembra. Siembra su 
presencia en nuestro mundo, ya que «el amor no consiste en que noso-
tros hayamos amado primero a Dios, sino en que Él nos amó primero» 
(1Jn 4,10). Amor que nos da la certeza honda: somos buscados por Él, so-
mos esperados por Él. Esa confianza es la que lleva al discípulo a estimu-
lar, acompañar y hacer crecer todas las buenas iniciativas que existen a su 
alrededor. Dios quiere que todos sus hijos participen de la fiesta del Evan-
gelio. No impidan todo lo bueno, dice Jesús, por el contrario, ayúdenlo a 
crecer. Poner en duda la obra del Espíritu, dar la impresión que la misma 
no tiene nada que ver con aquellos que «no son parte de nuestro grupo», 
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que no son «como nosotros», es una tentación peligrosa. No bloquea sola-
mente la conversión a la fe, sino que constituye una perversión de la fe.

La fe abre la «ventana» a la presencia actuante del Espíritu y nos mues-
tra que, como la felicidad, la santidad está siempre ligada a los pequeños 
gestos. «El que les dé a beber un vaso de agua en mi nombre –dice Jesús, 
pequeño gesto– no se quedará sin recompensa» (Mc 9,41). Son gestos mí-
nimos que uno aprende en el hogar; gestos de familia que se pierden en el 
anonimato de la cotidianidad pero que hacen diferente cada jornada. Son 
gestos de madre, de abuela, de padre, de abuelo, de hijo, de hermanos. Son 
gestos de ternura, de cariño, de compasión. Son gestos del plato caliente 
de quien espera a cenar, del desayuno temprano del que sabe acompañar 
a madrugar. Son gestos de hogar. Es la bendición antes de dormir y el 
abrazo al regresar de una larga jornada de trabajo. El amor se manifiesta 
en pequeñas cosas, en la atención mínima a lo cotidiano que hace que la 
vida siempre tenga sabor a hogar. La fe crece con la práctica y es plasmada 
por el amor. Por eso, nuestras familias, nuestros hogares, son verdaderas 
Iglesias domésticas. Es el lugar propio donde la fe se hace vida y la vida 
crece en la fe.

Jesús nos invita a no impedir esos pequeños gestos milagrosos, por el 
contrario, quiere que los provoquemos, que los hagamos crecer, que acom-
pañemos la vida como se nos presenta, ayudando a despertar todos los 
pequeños gestos de amor, signos de su presencia viva y actuante en nuestro 
mundo.

Esta actitud a la que somos invitados nos lleva a preguntarnos, hoy, 
aquí, en el final de esta fiesta: ¿Cómo estamos trabajando para vivir esta 
lógica en nuestros hogares, en nuestras sociedades? ¿Qué tipo de mundo 
queremos dejarle a nuestros hijos? (cf. Laudato si’, 160). Pregunta que no 
podemos responder sólo nosotros. Es el Espíritu que nos invita y desafía 
a responderla con la gran familia humana. Nuestra casa común no tolera 
más divisiones estériles. El desafío urgente de proteger nuestra casa in-
cluye la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de 
un desarrollo sostenible e integral, porque sabemos que las cosas pueden 
cambiar (cf. ibid., 13). Que nuestros hijos encuentren en nosotros referentes 
de comunión, no de división. Que nuestros hijos encuentren en nosotros 
hombres y mujeres capaces de unirse a los demás para hacer germinar todo 
lo bueno que el Padre sembró.

De manera directa, pero con afecto, Jesús dice: «Si ustedes, pues, que 
son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¿cuánto más el Padre del 
cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?» (Lc 11,13) Cuánta sabi-
duría hay en estas palabras. Es verdad que en cuanto a bondad y pureza de 
corazón nosotros, seres humanos, no tenemos mucho de qué vanagloriar-
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nos. Pero Jesús sabe que, en lo que se refiere a los niños, somos capaces de 
una generosidad infinita. Por eso nos alienta: si tenemos fe, el Padre nos 
dará su Espíritu.

Nosotros los cristianos, discípulos del Señor, pedimos a las familias del 
mundo que nos ayuden. Somos muchos los que participamos en esta cele-
bración y esto es ya en sí mismo algo profético, una especie de milagro en 
el mundo de hoy, que está cansado de inventar nuevas divisiones, nuevos 
quebrantos, nuevos desastres. Ojalá todos fuéramos profetas. Ojalá cada 
uno de nosotros se abriera a los milagros del amor para el bien de su propia 
familia y de todas las familias del mundo –y estoy hablando de milagros de 
amor–, y poder así superar el escándalo de un amor mezquino y desconfia-
do, encerrado en sí mismo e impaciente con los demás. Les dejo como pre-
gunta para que cada uno responda –porque dije la palabra “impaciente”–: 
¿En mi casa se grita o se habla con amor y ternura? Es una buena manera 
de medir nuestro amor.

Qué bonito sería si en todas partes, y también más allá de nuestras fron-
teras, pudiéramos alentar y valorar esta profecía y este milagro. Renove-
mos nuestra fe en la palabra del Señor que invita a nuestras familias a esta 
apertura; que invita a todos a participar de la profecía de la alianza entre 
un hombre y una mujer, que genera vida y revela a Dios. Que nos ayude 
a participar de la profecía de la paz, de la ternura y del cariño familiar. 
Que nos ayude a participar del gesto profético de cuidar con ternura, con 
paciencia y con amor a nuestros niños y a nuestros abuelos.

Todo el que quiera traer a este mundo una familia, que enseñe a los 
niños a alegrarse por cada acción que tenga como propósito vencer el mal 
–una familia que muestra que el Espíritu está vivo y actuante– y encontra-
rá gratitud y estima, no importando el pueblo o la religión, o la región, a 
la que pertenezca.

Que Dios nos conceda a todos ser profetas del gozo del Evangelio, del 
Evangelio de la familia, del amor de la familia, ser profetas como discí-
pulos del Señor, y nos conceda la gracia de ser dignos de esta pureza de 
corazón que no se escandaliza del Evangelio. Que así sea.

R R R
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XIII

MENSAJE PARA LA XXXI JORNADA MUNDIAL 
DE LA JUVENTUD 2016

«Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia» (Mt 5,7)

Queridos jóvenes:

Hemos llegado ya a la última etapa de nuestra peregrinación a Cra-
covia, donde el próximo año, en el mes de julio, celebraremos juntos la 
XXXI Jornada Mundial de la Juventud. En nuestro largo y arduo camino 
nos guían las palabras de Jesús recogidas en el “sermón de la montaña”. 
Hemos iniciado este recorrido en 2014, meditando juntos sobre la primera 
de las Bienaventuranzas: «Bienaventurados los pobres de espíritu, por-
que de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3). Para el año 2015 el tema 
fue «Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» 
(Mt 5,8). En el año que tenemos por delante nos queremos dejar inspirar 
por las palabras: «Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos al-
canzarán misericordia» (Mt 5,7).

1. El Jubileo de la Misericordia

Con este tema la JMJ de Cracovia 2016 se inserta en el Año Santo de la 
Misericordia, convirtiéndose en un verdadero Jubileo de los Jóvenes a nivel 
mundial. No es la primera vez que un encuentro internacional de los jóve-
nes coincide con un Año jubilar. De hecho, fue durante el Año Santo de la 
Redención (1983/1984) que San Juan Pablo II convocó por primera vez a 
los jóvenes de todo el mundo para el Domingo de Ramos. Después fue du-
rante el Gran Jubileo del Año 2000 en que más de dos millones de jóvenes 
de unos 165 países se reunieron en Roma para la XV Jornada Mundial de 
la Juventud. Como sucedió en estos dos casos precedentes, estoy seguro 
de que el Jubileo de los Jóvenes en Cracovia será uno de los momentos 
fuertes de este Año Santo.

Quizás alguno de ustedes se preguntará: ¿Qué es este Año jubilar que se 
celebra en la Iglesia? El texto bíblico del Levítico 25 nos ayuda a compren-
der lo que significa un “jubileo” para el pueblo de Israel: Cada cincuenta 
años los hebreos oían el son de la trompeta (jobel) que les convocaba (jobil) 
para celebrar un año santo, como tiempo de reconciliación (jobal) para 
todos. En este tiempo se debía recuperar una buena relación con Dios, con 
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el prójimo y con lo creado, basada en la gratuidad. Por ello se promovía, 
entre otras cosas, la condonación de las deudas, una ayuda particular para 
quien se empobreció, la mejora de las relaciones entre las personas y la 
liberación de los esclavos.

Jesucristo vino para anunciar y llevar a cabo el tiempo perenne de la 
gracia del Señor, llevando a los pobres la buena noticia, la liberación a los 
cautivos, la vista a los ciegos y la libertad a los oprimidos (cfr. Lc 4,18-
19). En Él, especialmente en su Misterio Pascual, se cumple plenamente 
el sentido más profundo del jubileo. Cuando la Iglesia convoca un jubileo 
en el nombre de Cristo, estamos todos invitados a vivir un extraordinario 
tiempo de gracia. La Iglesia misma está llamada a ofrecer abundantemen-
te signos de la presencia y cercanía de Dios, a despertar en los corazones 
la capacidad de fijarse en lo esencial. En particular, este Año Santo de la 
Misericordia «es el tiempo para que la Iglesia redescubra el sentido de 
la misión que el Señor le ha confiado el día de Pascua: ser signo e instru-
mento de la misericordia del Padre» (Homilía en las Primeras Vísperas del 
Domingo de la Divina Misericordia, 11 de abril de 2015).

2. Misericordiosos como el Padre

El lema de este Jubileo extraordinario es: «Misericordiosos como el Pa-
dre» (cfr. Misericordiae Vultus, 13), y con ello se entona el tema de la próxi-
ma JMJ. Intentemos por ello comprender mejor lo que significa la miseri-
cordia divina.

El Antiguo Testamento, para hablar de la misericordia, usa varios tér-
minos; los más significativos son los de hesed y rahamim. El primero, apli-
cado a Dios, expresa su incansable fidelidad a la Alianza con su pueblo, 
que Él ama y perdona eternamente. El segundo, rahamim, se puede tradu-
cir como “entrañas”, que nos recuerda en modo particular el seno materno 
y nos hace comprender el amor de Dios por su pueblo, como es el de una 
madre por su hijo. Así nos lo presenta el profeta Isaías: «¿Se olvida una 
madre de su criatura, no se compadece del hijo de sus entrañas? ¡Pero 
aunque ella se olvide, yo no te olvidaré!» (Is 49,15). Un amor de este tipo 
implica hacer espacio al otro dentro de uno, sentir, sufrir y alegrarse con 
el prójimo.

En el concepto bíblico de misericordia está incluido lo concreto de un 
amor que es fiel, gratuito y sabe perdonar. En Oseas tenemos un hermo-
so ejemplo del amor de Dios, comparado con el de un padre hacia su hi-
jo: «Cuando Israel era niño, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. Pero 
cuanto más los llamaba, más se alejaban de mí; […] ¡Y yo había enseñado 
a caminar a Efraím, lo tomaba por los brazos! Pero ellos no reconocieron 
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que yo los cuidaba. Yo los atraía con lazos humanos, con ataduras de amor; 
era para ellos como los que alzan a una criatura contra sus mejillas, me 
inclinaba hacia él y le daba de comer» (Os 11,1-4). A pesar de la actitud 
errada del hijo, que bien merecería un castigo, el amor del padre es fiel y 
perdona siempre a un hijo arrepentido. Como vemos, en la misericordia 
siempre está incluido el perdón; ella «no es una idea abstracta, sino una 
realidad concreta con la cual Él revela su amor, que es como el de un padre 
o una madre que se conmueven en lo más profundo de sus entrañas por el 
propio hijo. […] Proviene desde lo más íntimo como un sentimiento pro-
fundo, natural, hecho de ternura y compasión, de indulgencia y de perdón» 
(Misericordiae Vultus, 6).

El Nuevo Testamento nos habla de la divina misericordia (eleos) 
como síntesis de la obra que Jesús vino a cumplir en el mundo en el 
nombre del Padre (cfr. Mt 9,13). La misericordia de nuestro Señor se 
manifiesta sobre todo cuando Él se inclina sobre la miseria humana y 
demuestra su compasión hacia quien necesita comprensión, curación 
y perdón. Todo en Jesús habla de misericordia, es más, Él mismo es la 
misericordia.

En el capítulo 15 del Evangelio de Lucas podemos encontrar las tres 
parábolas de la misericordia: la de la oveja perdida, de la moneda perdi-
da y aquélla que conocemos como la del “hijo pródigo”. En estas tres pa-
rábolas nos impresiona la alegría de Dios, la alegría que Él siente cuando 
encuentra de nuevo al pecador y le perdona. ¡Sí, la alegría de Dios es 
perdonar! Aquí tenemos la síntesis de todo el Evangelio. «Cada uno de 
nosotros es esa oveja perdida, esa moneda perdida; cada uno de nosotros 
es ese hijo que ha derrochado la propia libertad siguiendo ídolos falsos, 
espejismos de felicidad, y ha perdido todo. Pero Dios no nos olvida, el 
Padre no nos abandona nunca. Es un padre paciente, nos espera siempre. 
Respeta nuestra libertad, pero permanece siempre fiel. Y cuando volve-
mos a Él, nos acoge como a hijos, en su casa, porque jamás deja, ni siquie-
ra por un momento, de esperarnos, con amor. Y su corazón está en fiesta 
por cada hijo que regresa. Está en fiesta porque es alegría. Dios tiene 
esta alegría, cuando uno de nosotros pecadores va a Él y pide su perdón» 
(Ángelus, 15 de septiembre de 2013).

La misericordia de Dios es muy concreta y todos estamos llamados a 
experimentarla en primera persona. A la edad de diecisiete años, un día en 
que tenía que salir con mis amigos, decidí pasar primero por una iglesia. 
Allí me encontré con un sacerdote que me inspiró una confianza especial, 
de modo que sentí el deseo de abrir mi corazón en la Confesión. ¡Aquel 
encuentro me cambió la vida! Descubrí que cuando abrimos el corazón 
con humildad y transparencia, podemos contemplar de modo muy con-
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creto la misericordia de Dios. Tuve la certeza que en la persona de aquel 
sacerdote Dios me estaba esperando, antes de que yo diera el primer paso 
para ir a la iglesia. Nosotros le buscamos, pero es Él quien siempre se nos 
adelanta, desde siempre nos busca y es el primero que nos encuentra. Qui-
zás alguno de ustedes tiene un peso en el corazón y piensa: He hecho esto, 
he hecho aquello… ¡No teman! ¡Él les espera! Él es padre: ¡siempre nos 
espera! ¡Qué hermoso es encontrar en el sacramento de la Reconciliación 
el abrazo misericordioso del Padre, descubrir el confesionario como lugar 
de la Misericordia, dejarse tocar por este amor misericordioso del Señor 
que siempre nos perdona!

Y tú, querido joven, querida joven, ¿has sentido alguna vez en ti esta 
mirada de amor infinito que, más allá de todos tus pecados, limitaciones 
y fracasos, continúa fiándose de ti y mirando tu existencia con esperanza? 
¿Eres consciente del valor que tienes ante Dios que por amor te ha dado 
todo? Como nos enseña San Pablo, «la prueba de que Dios nos ama es que 
Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores» (Rom 5,8). 
¿Pero entendemos de verdad la fuerza de estas palabras?

Sé lo mucho que ustedes aprecian la Cruz de las JMJ –regalo de San 
Juan Pablo II– que desde el año 1984 acompaña todos los Encuentros 
mundiales de ustedes. ¡Cuántos cambios, cuántas verdaderas y autén-
ticas conversiones surgieron en la vida de tantos jóvenes al encontrarse 
con esta cruz desnuda! Quizás se hicieron la pregunta: ¿De dónde viene 
esta fuerza extraordinaria de la cruz? He aquí la respuesta: ¡La cruz es el 
signo más elocuente de la misericordia de Dios! Ésta nos da testimonio 
de que la medida del amor de Dios para con la humanidad es amar sin 
medida! En la cruz podemos tocar la misericordia de Dios y dejarnos 
tocar por su misericordia. Aquí quisiera recordar el episodio de los dos 
malhechores crucificados junto a Jesús. Uno de ellos es engreído, no se 
reconoce pecador, se ríe del Señor; el otro, en cambio, reconoce que ha 
fallado, se dirige al Señor y le dice: «Jesús, acuérdate de mí cuando ven-
gas a establecer tu Reino». Jesús le mira con misericordia infinita y le 
responde: «Hoy estarás conmigo en el Paraíso» (cfr. Lc 23,32.39-43). ¿Con 
cuál de los dos nos identificamos? ¿Con el que es engreído y no reconoce 
sus errores? ¿O quizás con el otro que reconoce que necesita la misericor-
dia divina y la implora de todo corazón? En el Señor, que ha dado su vida 
por nosotros en la cruz, encontraremos siempre el amor incondicional 
que reconoce nuestra vida como un bien y nos da siempre la posibilidad 
de volver a comenzar.
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3.  La extraordinaria alegría de ser instrumentos de la misericordia de Dios

La Palabra de Dios nos enseña que «la felicidad está más en dar que en 
recibir» (Hch 20,35). Precisamente por este motivo la quinta Bienaventuran-
za declara felices a los misericordiosos. Sabemos que es el Señor quien nos 
ha amado primero. Pero sólo seremos de verdad bienaventurados, felices, 
cuando entremos en la lógica divina del don, del amor gratuito, si descubri-
mos que Dios nos ha amado infinitamente para hacernos capaces de amar 
como Él, sin medida. Como dice San Juan: «Queridos míos, amémonos los 
unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de 
Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es 
amor. […] Y este amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó primero, y envió a su Hijo como víctima propiciatoria 
por nuestros pecados. Queridos míos, si Dios nos amó tanto, también noso-
tros debemos amarnos los unos a los otros» (1 Jn 4,7-11).

Después de haberles explicado a ustedes en modo muy resumido cómo 
ejerce el Señor su misericordia con nosotros, quisiera sugerirles cómo po-
demos ser concretamente instrumentos de esta misma misericordia hacia 
nuestro prójimo.

Me viene a la mente el ejemplo del beato Pier Giorgio Frassati. Él decía: 
«Jesús me visita cada mañana en la Comunión, y yo la restituyo del mísero 
modo que puedo, visitando a los pobres». Pier Giorgio era un joven que ha-
bía entendido lo que quiere decir tener un corazón misericordioso, sensible 
a los más necesitados. A ellos les daba mucho más que cosas materiales; se 
daba a sí mismo, empleaba tiempo, palabras, capacidad de escucha. Servía 
siempre a los pobres con gran discreción, sin ostentación. Vivía realmen-
te el Evangelio que dice: «Cuando tú des limosna, que tu mano izquier-
da ignore lo que hace la derecha, para que tu limosna quede en secreto» 
(Mt 6,3-4). Piensen que un día antes de su muerte, estando gravemente 
enfermo, daba disposiciones de cómo ayudar a sus amigos necesitados. En 
su funeral, los familiares y amigos se quedaron atónitos por la presencia 
de tantos pobres, para ellos desconocidos, que habían sido visitados y ayu-
dados por el joven Pier Giorgio.

A mí siempre me gusta asociar las Bienaventuranzas con el capítulo 
25 de Mateo, cuando Jesús nos presenta las obras de misericordia y dice 
que en base a ellas seremos juzgados. Les invito por ello a descubrir de 
nuevo las obras de misericordia corporales: dar de comer a los hambrien-
tos, dar de beber a los sedientos, vestir a los desnudos, acoger al extran-
jero, asistir a los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muertos. Y 
no olvidemos las obras de misericordia espirituales: aconsejar a los que 
dudan, enseñar a los ignorantes, advertir a los pecadores, consolar a los 
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afligidos, perdonar las ofensas, soportar pacientemente a las personas 
molestas, rezar a Dios por los vivos y los difuntos. Como ven, la miseri-
cordia no es “buenismo”, ni un mero sentimentalismo. Aquí se demuestra 
la autenticidad de nuestro ser discípulos de Jesús, de nuestra credibilidad 
como cristianos en el mundo de hoy.

A ustedes, jóvenes, que son muy concretos, quisiera proponer que para 
los primeros siete meses del año 2016 elijan una obra de misericordia cor-
poral y una espiritual para ponerla en práctica cada mes. Déjense inspirar 
por la oración de Santa Faustina, humilde apóstol de la Divina Misericor-
dia de nuestro tiempo:

«Ayúdame, oh Señor, a que mis ojos sean misericordiosos, pa-
ra que yo jamás recele o juzgue según las apariencias, sino que 
busque lo bello en el alma de mi prójimo y acuda a ayudarla […] 
a que mis oídos sean misericordiosos para que tome en cuenta las ne-
cesidades de mi prójimo y no sea indiferente a sus penas y gemidos […] 
a que mi lengua sea misericordiosa para que jamás hable negativamente de 
mis prójimos sino que tenga una palabra de consuelo y perdón para todos […] 
a que mis manos sean misericordiosas y llenas de buenas obras […] 
a que mis pies sean misericordiosos para que siempre me apresure a so-
correr a mi prójimo, dominando mi propia fatiga y mi cansancio […] 
a que mi corazón sea misericordioso para que yo sienta todos los sufri-
mientos de mi prójimo» (Diario 163).

El mensaje de la Divina Misericordia constituye un programa de vi-
da muy concreto y exigente, pues implica las obras. Una de las obras de 
misericordia más evidente, pero quizás más difícil de poner en práctica, 
es la de perdonar a quien te ha ofendido, quien te ha hecho daño, quien 
consideramos un enemigo. «¡Cómo es difícil muchas veces perdonar! Y, 
sin embargo, el perdón es el instrumento puesto en nuestras frágiles ma-
nos para alcanzar la serenidad del corazón. Dejar caer el rencor, la rabia, 
la violencia y la venganza son condiciones necesarias para vivir felices» 
(Misericordiae Vultus, 9).

Me encuentro con tantos jóvenes que dicen estar cansados de este mun-
do tan dividido, en el que se enfrentan seguidores de facciones tan dife-
rentes, hay tantas guerras y hay incluso quien usa la propia religión como 
justificación para la violencia. Tenemos que suplicar al Señor que nos dé 
la gracia de ser misericordiosos con quienes nos hacen daño. Como Jesús 
que en la cruz rezaba por aquellos que le habían crucificado: «Padre, per-
dónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). El único camino para 
vencer el mal es la misericordia. La justicia es necesaria, cómo no, pero ella 
sola no basta. Justicia y misericordia tienen que caminar juntas. ¡Cómo 
quisiera que todos nos uniéramos en oración unánime, implorando desde 
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lo más profundo de nuestros corazones, que el Señor tenga misericordia de 
nosotros y del mundo entero!

4. ¡Cracovia nos espera!

Faltan pocos meses para nuestro encuentro en Polonia. Cracovia, la ciu-
dad de San Juan Pablo II y de Santa Faustina Kowalska, nos espera con los 
brazos y el corazón abiertos. Creo que la Divina Providencia nos ha guiado 
para celebrar el Jubileo de los Jóvenes precisamente ahí, donde han vivido 
estos dos grandes apóstoles de la misericordia de nuestro tiempo. Juan Pa-
blo II había intuido que este era el tiempo de la misericordia. Al inicio de su 
pontificado escribió la encíclica Dives in Misericordia. En el Año Santo 2000 
canonizó a Sor Faustina instituyendo también la Fiesta de la Divina Mise-
ricordia en el segundo domingo de Pascua. En el año 2002 consagró perso-
nalmente en Cracovia el Santuario de Jesús Misericordioso, encomendando 
el mundo a la Divina Misericordia y esperando que este mensaje llegase a 
todos los habitantes de la tierra, llenando los corazones de esperanza: «Es 
preciso encender esta chispa de la gracia de Dios. Es preciso transmitir al 
mundo este fuego de la misericordia. En la misericordia de Dios el mundo 
encontrará la paz, y el hombre, la felicidad» (Homilía para la Consagración 
del Santuario de la Divina Misericordia en Cracovia, 17 de agosto de 2002).

Queridos jóvenes, Jesús misericordioso, retratado en la imagen vene-
rada por el pueblo de Dios en el santuario de Cracovia a Él dedicado, 
les espera. ¡Él se fía de ustedes y cuenta con ustedes! Tiene tantas cosas 
importantes que decirle a cada uno y cada una de ustedes… No tengan 
miedo de contemplar sus ojos llenos de amor infinito hacia ustedes y dé-
jense tocar por su mirada misericordiosa, dispuesta a perdonar cada uno 
de sus pecados, una mirada que es capaz de cambiar la vida de ustedes 
y de sanar sus almas, una mirada que sacia la profunda sed que demora 
en sus corazones jóvenes: sed de amor, de paz, de alegría y de auténtica 
felicidad. ¡Vayan a Él y no tengan miedo! Vengan para decirle desde lo 
más profundo de sus corazones: “¡Jesús, confío en Ti!”. Déjense tocar por 
su misericordia sin límites, para que ustedes a su vez se conviertan en 
apóstoles de la misericordia mediante las obras, las palabras y la oración, 
en nuestro mundo herido por el egoísmo, el odio y tanta desesperación.

Lleven la llama del amor misericordioso de Cristo – del que habló San 
Juan Pablo II – a los ambientes de su vida cotidiana y hasta los confines de 
la tierra. En esta misión, yo les acompaño con mis mejores deseos y mi ora-
ción, les encomiendo todos a la Virgen María, Madre de la Misericordia, en 
este último tramo del camino de preparación espiritual hacia la próxima 
JMJ de Cracovia, y les bendigo de todo corazón.
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